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INTRODUCCION 

Como se sabe la elaboración de una tesis profesional es 

una labor interesante y a la vez ilustrativa, porque obliga 

al sustentante a la investigación, a pensar, y sobre todo a 

tratar de vertir los conocimientos obtenidos en las aulas de 

la Facultad de Derecho de la UNAM, razón por la cual a 

manera personal escogimos el tema Intitulada "Aspectos 

Prácticos y Rectificación de actas ante el juez del Registro 

Civil". Mismo que desglosamos y desarrollamos en V 

capítulos. 

En el primer capitulo de éste trabajo hablamos de 

manera genérica de las bases de la Institución del Registro 

Civil a nivel Internacional, sel'\alando sus antecedentes y 

primeras regulaciones tanto en Roma, Espana y Francia. 

En el capítulo segundo y después de analizar el primero 

lógico era el sei\alar su desarrollo histórico del Registro 

civi 1 en nuestro país para dnrnos una idea de sus avances, 

retrocesos o adelantos, es decir se seftalan en este apartado 

las legislaciones precursoras de ésta Institución. El 

cap( tu lo tercero viene a ser una desarrollo de tas 

legislaciones anteriores para ya 

distintos códigos civiles hasta 

contemporAnea. 

plasmadas en nuestros 

1 legar a la época 



El capítulo IV trataremos de hacer de él un tema 

práctico de como se manejan las oficinas del registro civil 

en nuestro país desde la entrega y dotación de los folios 

por parte de la oficina central del registro civil a las 

demás oficinas. también hablaremos de las anotaciones 

margina les en las actas de cómo y cuando deben ponerse, y 

sobre todo a que nos referimos cuando hablamos de una 

anotación marginal. También hablaremos de la responsabilidad 

de los empleados del registro civil cuando incurren el algún 

i líe i to. 

Finalmente en el capitulo V hacemos una propuesta de reforma 

del artículo 134 de nuestro código civil respecto de las 

rectificaciones de actas~ que a groso modo viene hacer la 

hipótesis y motivo de esta tesis. 

Pongo a consideración de la parte revisora el presente 

trabajo esperando encontrar apoyo para su aprobación. 

El Sustentante. 
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CAPITULO 1 

ANTECEDENTES HISTORICOS DEL REGISTRO CIVIL 

Los momentos m&s importantes de la vida del individuo, 

desde que nace hasta que muere, están ubicados en el 

contexto de una sociedad compuesta por instituciones creadas 

por el hombre, que de esa manera conserva su cultura y se 

sir\·e de el las, dentro de esas instituciones se encuentra 

el Estado, que suele definirse. como la organización 

Jur{dica, bajo un poder de dominación, que se ejerce en un 

determinado territorio y que ese poder de dominación 

representado por el gobierno, requiere saber todo lo 

concerniente a la sociedad que gobierna, requiere también 

que los componentes de esa sociedad gobernada conozcan las 

cualidades que les conciernen, para poder regir sus 

relaciones entre sr. 

Ese control que el Estado a través del gobierno ejerce 

sobre ln sociedad, se denomina Registro Civil. 

1.1 Antecedentes Históricos del Registro Civil en el 

Derecho Romano 

Romn, es ~in duda, la cuna de la mayoría de las 

instituciones jurídicas modernas, ns{ lo hnn considerado los 

autores que han tratado de encontrar el antecedente mAs 

remoto del Registro Civil, pues en esa ciudad, 



posteriormente a su fundación, se 1 levaban diversos 

registros, entre los que probablemente se encontraban los 

registros de nacimiento, de defunción y de la ciudadanía 

romana. 

Remontándonos a la fundación de esta ciudad, 

recordaremos que concurrieron a la fundación de lo. misma, 

tres tribus, divididas a su vez en 10 Curias, que 

comprendían cierto n6mero de Gens. "La Curia, es solamente 

una división artificial en tanto que la Gens, parece haber 

sido una agregación natural que tenia como base el 

parentesco COONATIO, que comprende el conjunto de personas 

que por el lado de los varones descienden de un tronco 

com6n¡ a la muerte del fundador de la Gens, sus 

descendientes llegan a hacerse jefes de familia, que 

constituyen ramas diversas de un mismo tronco, conservando 

como senal de su origen el NOMEN GENTILITllJM que pasa de 

padres a hijos y que es llevado por todos los miembrós de la 

•is•a Gens". (1) 

"En el ano de 166 de Roma, Servio Tulio, funda el 

CENSO, consistente en que todo jefe de familia, tenía ln. 

obligación d~ inscribirse, declarando bajo JUra•ento el 

(1) PETIT 1 Eugene. Tratado Elemental de Derecho Romano. 
Décima Edición. Porrua. México. 1984. p.37. 
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no•bre y la edad de au •ujer e hijos, asi c090 el i•porte de 

su fortuna, dentro de la que deberlan figurar sua esclawoa; 

la persona que no se so•etla a esta obligación, era 

declarado INCENSOS, castigAndosele con la esclavitud 7 

confiscación de sus bienes, estas declaraciones eran 

inscritas en un registro, donde cada pa~erfami 1 las tenla su 

CAPUT o capitulo que se renovaba cada cinco anos". (2) 

Las razones principales que originaron el 

establecimiento de estos registros, fueron de car,cter 

fiscal y •i 1 i tar, ya que en esa for•a e 1 Soberano podi a 

conocer la fortuna de cada ciudadano ro•ano para los efectos 

del pago del impuesto y la edad de los varones para et 

reclutamiento del ejército, quienes al cu•plir 17 aftas, 

ingresaban a las centurias de .JURIORS. 

Esta forma de registro, la pode•os senatar co•o el 

antecedente mAs remoto del registro civil. 

El antecedente del oficial del registro civil, Jo 

encontra11<>s en R.o~a. bajo el i•perio de .Justiniano, en el 

ano SlS de Ro11a. A partir de entonces, para la validez del 

aatri.:>nio ae requerfa que fuera celebrado ante un Oficial 

Pdblico, careciendo de prueba legal, el que no lo celebrara 

(2) Ibide•. p. 64 



en estas condiciones, por carecer de ta TABULAR NUPTIALES o 

acta escrita de la JUSTAE NUPTIAE, a11n cuando se pod(a 

probar por otros medios, tales como el testimonio de vecinos 

y otras personas que conocieran el •atrimonio, o bien, se 

presu•{a por la cohabitación de personas de la •is•• 

condición, siendo sólo presunciones que COllO tales, deberlan 

ser probadas al no existir la Tabulae Nuptiales. 

"Posteriormente, en la época de Marco Aurelio, la 

filiación de los hijos, se hacia constar en los registros 

pO.blicos, pues era obligación de los padres de fa•ilia, 

declarar el nacimiento de sus hijos, en un término de 30 

d[as, ante el PRAEPECTUS AERAII y en las provincias ante los 

Tabulari Publici". (3) 

A la calda del imperio romano, fue la iglesia la que se 

encargó de conservar las constancias de algunos de los actos 

importantes, para la condición de las personas, como: El 

nach1iento, el matrimonio y la defUnci6n. Este tipo de 

inscripciones tenfun más valor religioso que civil. 

Posterior•ente fueron utilizados por el Estado, para el 

mejor control de los actos del estado civil de las personas. 

Estos antecedentes llevaron a la iglesia católica, en 

(3) PLORIS MARGADAHT, Guillermo. El f}erecho Privado 
Rs!mA.n.2· Vigésiga edición. Porrua. M6xico. 1987. p. 136. 



virtud del Concilio de Trento, a adoptar El ré&i•en 

registral regular que pr,cticamente durante tres siglos 

regularían los hechos m&s importantes de la vida civi 1 en 

casi todo el mundo. 

1.2 Antecedentes Históricos del Registro Civil en el 

Derecho Francés. 

Como primer antecedente en Francia, sabeR1os que 

aparecieron los registros parroquiales, organizados por los 

clérigos a mediados del siglo XIV y a principios del XV, en 

libros por separados que hacían constar los bautizos, 

matrimonios y defunciones. "Viol let en su obra Historia de 

Droit Franjais citada por Gamiz y Munoz, afirma que cuando 

se trataba de conocer la edad de una persona se recurrla al 

testimonio de padrinos y al sacerdote que adMinistró el 

bautisao". (4) 

Para ter•inar con la anargufa y la inexactitud de los 

datos del registro, intervinieron los reyes, y se dictó la 

Ordenanza de Vi 1 lers Cot terets en 1539, regla•ent6ndose que 

se llevara un registro de bautizo que contuviese el d(a y la 

hora de nacl~iento. Respecto a Jos dem6s registros que 

(4) VIOLLET, cit. por GAMIZ Y MUAOZ. Derecho Civil 
Mexicano. T.I. Quinta edición. Porrua, México. 1971. 
p.139 
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tle~aban los p'rrafos se dictaron i•portantes disposiciones 

como la de f6 de un Notario en los naciaientos, este proYoc6 

ta oposición del clero, acarreando como consecuencia que 

fuera •al observada esta ordenanza. 

"El Concilio de Trento 1545-1563 reglamentó tos 

registros de bautizo, y ordenó que se 1 tevara su registro 

para los •&tri•onios, confiando a los p'rrocos el cuidado y 

custodia de los registros". (S) 

En el afta 1579, por ~edio de la ordCnanza Bois, 

aparecen reglamentadas las espf!cics de registros: 

bauti'Zos, 111atrhnonios y entierros. Después en e 1 af\o de 

1667, se estableció la forma de llevar dichos registros, el 

procedi•iento civil para estos registros y la obligación de 

llevarlos por duplicado, deJándo~e un tanto en la parroquia 

y el otro en la Secretada d_el Tribunal. 

Las ordenan%aS reates, a partir del siglo XVI, seftalan 

el principio de la separación del Estado y de la Iglesia, 

pues de una •anera •uy marcada se vi6 la intervención de la 

autoridad civil en las funciones, hasta entonces 

90nopolizadas por la ig!esia. 

(5) DELAVENTE, Andre. De donde yfene el ltealstro Ciyil. 
Revista Poro de M'Kico. No. 431. p.33 



Fue hasta la época de Luis XVI, cuando aparecieron en 

Franc la los Oficiales Laicos, encargados de registrar et 

estado civil de los particulares. 

7 

La Revotuci6n Francesa de 1789, viene a ro•per 

definitiva.ente, los antiguos 110ldea, 7 se produjo un 

notable avance, proclamando Ja independencia del Estado de 

la Iglesia. En ta constitución de 1791, art. 7 tltulo 2o., 

se prescribió que los naci•ientos, matrimonios y defunciones 

de todos los ciudadanos sin distinción de creencias 

religiosas, se harlan constar por los Oficiales Pdblicos, 

quienes redactarlan y conservar(an las actas levantnda9· con 

ése fin. Es sin duda, la constitución de 1791, la que crea 

al Oficial del Registro Civil, con las funciones y 

atribuciones que actualmente tiene, seg6n se desprende de la 

lectura del artlculo 7o. a que_ hemos hecho •ención. 

"Marce] Planiol, al referirse a la insuficiencia de la 

organización de esta institución, y ta•bién a los servicios 

que rinden los registros del estado civil de tas personas, 

de que son sucept ibles • sefta la que deber{ an contener la 

co•probación de todos los hechos que crean o 11adifican el 

estado de las personas, y asegura que la institución del 

registro civil, est.6 •UY lejos de presentar un cuadro 

co•pleto, de los actos del estado 7 capacidad de las 

personas. 
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sena la también que todo lo c.¡ue se refiere ,al estado 

político, nacionalidad, privación de dere¡cho como 

consecuencia de una condena penal, escapa por esa razón a la 

publicidad que proporciona el Registro Civil. Esto se puede 

justiíicAr por el calificativo del estado civi 1 dado a los 

registros". (6) 

.. En \a elaboración del Derecho Civil Francés, influían 

notablemente dos tendencias jurldicas que vendrtan a 

manifestarse en la Institución del Registro Civil; una 

formada por el espíritu romano y la otra por las tr&diciones 

consuetudinarias, que después serla la fuente del Código de 

Napoleón. En la época romana, solo existían los registros 

creados por e 1 emperador Servio Tu 1 io, que no fue un 

antecedente jurldico, sino mAs bien, un antecedente de 

carácter histórico del registro de las personas. Por lo que 

r~specto a tas tradiciones consuetudinarias, ésta se formaba 

por las actividades desarrolladas por los clérigos".(7) 

Por lo tanto, a partir de la secularización de los 

registros de nacimiento, matrimonio y defunción, se rompe 

con las tradiciones religiosas de la época, y la revolución 

con sus principios li.berales, va a fomentar d,ecididamente el 

(6) PLANIOL, Marcel y RIPERT, Georges. Tratadg Elemental de 
Derecho civil. Doceava edición. Cajica. M6xico. p.~00 

(7) lbldea. p. 201 



desarrollo de la institución del registro civi, y pronto se 

obtienen satisfactorios resultados con la promulgación del 

Código de ~apoleón. 

9 

El estudio de los antecedentes del Registro Civil en el 

Derecho Francés quedarfa inconcluso si no hicieramos 

referencia al código de Napoleón, en virtud de que fue 

Francia. la nación que primero estableció el Registro Civil, 

con la finalidad que actualmente lo conocemos, y por otra 

parte, porque nuestro Código Civil de 1870 1 se inspiró en la 

doctrina francesa, y en el Código de Napoleón, para la 

expedición del mencionado Código, en lo relativo al Registro 

Civi 1. 

El Código de Napoleón o Código Civil de los franceses·', 

conservó las reales ordenanzas'{gran ordenanza de 1~67) y en 

su Libre Jo. que se titula "De las Personas" artículos 34 a 

101 que reglamentan lo relativo a Registro Civil. 

La redacción de las actas del estado civil, se confían 

a un Oficial que representa &1 Estado, y se lleva un 

registro comdn; de esta manera, excluye a los Ministros de 

los diferentes cultos de la organización de la institución. 

Los registros se hacen en papel timbrado, en hojas 

numeradas y rubricad.as por el Oficial Civil, al ter"1inar un 

ano, los .reaistros son cerrado.::. y ael lados por el mia•o 



Oficial, quien certificada la ó.ltima hoja, haber e.errado el 

registro. Los 1 ibros estAn a disposición de 1 pdbl ico y 

cualquier persona puede pedir un estracto del acta, es 

decir, una copia literal de la misma. 

En lo relativo a la redacción de las actas, del Código 

de Napoleón, establece en su articulo 36,_ las act'as se 

levantarán por la declaración de los comparecientes, ante la 

presencia de testigos. los que figuren en el acta, deben de 

firmar y se dará lectura al acta, articulo 37, 38 y 39 del 

citado ordenamiento. 

10 

Se prefiere también, que las actas sin interrupción, se 

escribirán en el libro y para evitar fraudes, no debe quedar 

ningán espacio en b 1 aneo; las raspaduras y llamadas, serán 

salvadas, y las fechas se escr'ibirán con letra y se dispone 

también, que el oficial pdblico, ponga los nombres, edad, 

profesión y domicilio de todas las persona.s que; intervengan 

en el acta. 

Y se seftala ruás adelante, que cualquier contravención 

habida en la redacción de las actas, se caatiaar' con una 

multa que no exceda de 100 francos, y deja al Procurador· 

Imperial, el encargo de confrontar loa libros en el 

registro, y 

correspondientes, 

reeponaablea. 

el inicio 

contra las 

de las averiguaciones 

personas que resulten 



11 

Además los artículos 51 y 52, precisan la 

responsabilidad en que pudieran incurrir los depositarios de 

los libros del registro, y las alteraciones que hicieren en 

ellos, y a los Oficiales del Registro Civil, por los 

per ju i e iris que puedan causar en e 1 deseatpei\o de sus. 

funciones. 

Por la intervención del Oficial del Registro Civil. en 

la redacción de las actas, debe ser una función pllblica y 

obligatoria para dicho funcionario, adem4s de que tienen que 

intervenir varias personas que desempeñan varios papeles. 

Las partes que son aquellas personas 

refiere el acta, 

cuyo estado se 

Además la presencia real de las partes, íínicamente se 

exigla, respecto del matrimonio, ya que para la celebración 

de otros actos del estado ·civil de las personas, podrán 

hacerse representar por un mandatario especial y auténtico. 

Por lo demás los declarant.es, concurren a la redacción 

de las actas para dar a conocer al Oficial del Registro 

Civil, de los hechos sujetos a registro, y los testigos que 

dan fe sobre la identidad de las partes y la exactitud de 

los hechos correspondientes. 

Los diversos artículos del Código Civil de los 

franceSes, que se refiere a las personas que intervienen en 

la redacción de las actas, han sido refor~a~os .por las leyes 



especiales. 

Bn un principio, el Oficial del Registro Civil, no 

podf a de legar sus facultades, y posteriormente, por 

disposición de la ley de S de abrl 1 de 1884, fue autorizado 

para que, en casos muy necesarios, trasmita sus atribuciones 

a su adjunto adn consejero. 

Con posterlorid~d al Código Civi 1, se confió a las 

autoridades militares, la redacción de las actas del estado 

civil, relativas a divo:rsos Oficiales funcionarios de la 

intendencia o del servicio de sanidad. 

La ley del 20 de 11ovle11bre de 1910, suprimió la 

formalidad de qu~ el menOr de edad, fuese presentado al 

Oficial del Estado Civil, a levantar et acta de nacimiento. 

Por otra parte, han sld,, supri•idos los testigos en las 

actas, y dnlcamente son nece~arlos en las de matrimonio. 

·~ 

Las principales actas del estado civil que reglamenta 

el Código de Napoleón son: nacimiento, matrimonio y 

defunción. Existen otras de no menor importancia que son: 

divorcio, reconocimiento de un hijo natural¡ legitimación, 

adopción, sentencias dec:la~rativas de nacimiento y 

la defunción, 

extranjero. 

y Jas ·de matrimonio contraldo en e1 



Como se advierte en el Código de Napoleón, se 

reglamenta el Registro Civil, en un doble aspecto; como 

institución·jurídica del Estado, donde se hacen constar Jos 

hechos relativos a la situación civil de las personas, y 

como una oficina administrativa que organiza y ordena el 

conjunto de libros que contienen los asientos de Jos actas 

del estado civil de Jas personas. Finalmente concluimos que 

en Francia se derivó un nuevo modelo de Registro Civil para 

el mundo moderno. 

t.3 Antecedentes Históricos del Registro Civil en el 

Derecho Espaftol. 

En Espafta, se utilizaron los libros parroquiales, para 

la prueba del estado civil de las personas, toda vez, que Ja 

creación de Notarios, fueros y observancias, exigíu como 

requisito para ser Notario, tener la edad de vcintidoe anos 

y ella se probaba con un acto pdblico de fe de bautJsmo 1 

sacado del libro de "Quinquelibris", aaf que la intervención 

del Estado fue más tardía y más limitada que en Francia, 

toda vez que fue hasta el veintiuno de marzo de 1749, cuando 

se encargó a los prelados del reyno, que cuidasen de que los 

Jibros de bautismo, casamiento:; y entierros HC pusiesen en 

las mismos iglesias en que estuviere, pero con toda custodia 

y seguridad, disposición que llega hacerse efectiva hasta el 

ano de 1801 con la circular def consejo de fecha 23 de mayo. 

"Durante la época constitucional, hubo algt:in intento de 

organizar el Registro Civil; así en la Ley Municipal de 1823 

IJ 
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que establecía, que en las secretarías de cada Municipio, 

hubiese un Registro Civil de nacidos, casados y •uertos, 

refiri~ndose al proyecto del Código Civil, que en el ano de 

1821, se preparaba, donde siguiendo et modelo fr&nc~s, se 

regulaba la autenticidad legal del naci•iento, •atrimonio y 

•Uerte; pero designAndoSe a los p'rrocos como personas 

públicas encargadas de autorizar los actos, de donde segón 

pod( an ser llamados Nuestros Oficiales del Estado 

Civil". (8) 

Con un decreto dictado por la resencia P.rovisional y 

sin esperar la publicación del mencionado proyecto del 

Código de 1821, se quiso poner en rnarcha de inmediato la 

Institución del Registro Civil, pero prohibiéndose a los 

ptirrocos bautizar o eilterrar sin que se les presentase 

papeleto del encargado del registro en que constara estar 

asentada la partí.da del nacido o difunto, e i•poni~ndole la 

obl iaaCión de dar noticia circunstancial de los •atrirnios 

que celebrasen; como este decreto no se cu•pll6, fue dejado 

sin efecto p~r una orden posterior, en virtud de los graves 

inconvenientes que se oponlan a su ejecución. 

Sin perder el Estado esta función, definitiva•ente 

adquirida, se aspira a que las fa•ilias vuelvan· a tener su 

mcmorandum constituido por un estraclo de los libros del 

(8) CASTAN TOBERAS, Jos~. Derecho Civil Espaftol Coadn Y 
f'..2.I!l. T. t. Novena edición. Esfinae. M6xico. 1979. p. 
263 
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registro, donde consten los nacimientos, as{ como los actos 

mAs trascendentales de la vida privada, base de las 

relaciones y constitución de cada familia, que a la vez. que 

facilita al pueblo su conocimiento exacto, pueda constituir 

un medio auxiliar y supletorio de prueba del estado civil. 

A esta finalidad responde una reciente ley, debida a 1a 

iniciativa del señor Lastres, con la que se crea en España 

el llamado libro de familia. 

Al proponerse la ley de 1810, fue objeto de largas 

discusiones, el problema relativo a que funcionarios desde 

luego del orden secular, hablan de llevar el Registro Civil, 

desechando desde luego el sistema municipal 1 consistente en 

encomendar a los Alcaldes y secretarios del Ayuntamiento que 

hablan fracasado en los intentos anteriores a 1870. 

Los Registros llevados por Notarios, que si bien eran 

los m6.s racionales, tenian el inconveniente de no existir 

Notarios en todos los pueblos, en su defecto se nombraban 

funcionarios especiales pero esto era muy costoso para el 

estado. 

También se aceptó un sistema judicial, erigiendo a los 

Jueces Municipales en funcionarios ordinario:i, ya que no 

eran los dnicos del Reaistro Civi ! . En la actualidad la 

legislación espaftola contempla a tres clases de funcionarios 

que tienen a su carao al Reaistr~ CiYil. 



"lo.- Los Jueces Municipales de la Penlnsula o Islas 

Adyacentes y Canarias (hay los Jueces Municipales o 

Co•erciates o de Paz asistidos de sus secretarios. 

2.- La Dirección General de los Registros y del Notarlo 

por •edio de su Oficial de la •is•a. 
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3.- Los Agentes Diplom,ticos y Consulares de Espafia en 

el extranjero, asistidos de sus secretarios. casilleros o 

quienes deban hacer sus veces". (9) 

El registro ordinario es el que l tevan los Jueces 

Municipales, pues en estos registros se inscriben los actos 

concernientes a las personas do111ic i 1 ladas en donde ejercen 

su jurisdicción. 

El Registro de la Dirección General, es un registro 

supletorio, en el que se inscriben los actos del estado 

civi 1 de las personas que carecen de do•ici 1 lo en Espafta o 

no lo tienen conocido. 

El Registro de los Agentes Diplo•A.ticos o Consulares, 

constituyen un reaistro provisional, en el que se inscriben 

actos de espaftoles residentes en et extranjero, re•ltiendo 

(9) lbidea. p. 260 



certificados de los asientos al Registro Civil Municipal si 

la persona de que se trata, tiene domicilio conocido o ld 

dirección si no la tiene para hacer la inscripción 

definiti\·a. 

En casos especiales, desempeftan ta·mbién las funciones 

de encargados del RegístTo Civil, los Contadores de Buques 

de Gue: re.. los Capitanes o Patrones de Buques Mercan tes~ 

Los jefes con mando efectivo de cuerpos militares, los jefes 

de lazaretos u otros establecimientos an6losos 1 • el registro 

que 1 le\·an estos funcionarios tienen como el de los Agentes 

Diplomáticos o consulares, carácter meramente transitorio. 

tas funciones de los en~argados no son delegables, y en 

caso de ausencia o enfermedad, han de ser desempeftadas por 

las personas que deben substituirlos con la ley. 

Di~ección e Inscripción Suprema' del mismo, por el 

Ministro de Justicia y bajo su dependencia, a la Direscci6n 

General de los Registros. Como están encargados del 

Registro Civil, funcionarios de distintas procedencias '·y no 

todos los pertenecientes al Ministerio de Justicia, hace el 

articulo 70 del reglamento, la declaración de que "los 

encargados del Registro, cualquiera que sean los cargos o 

empleos que desempeftan y la procedencia de su nombramiento, 

deber4n atemperarse para tcido cuanto se refiere al Registro 

Civil. a las disposiciones dictadas o que se dicten ac~rca 
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del misMo, y a las órdenes e inatrucciones del Ministro de 

Justicia y de la Dirección General del ra.a, cuando les 

rueran comunicadas directamente y sin Ja intervención de sus 

jefes respectivos. 
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Regulan la ley y et regla•ento, una inspección 

ordinaria y una inspección extraordinaria, la priaera se 

ejerce por los jueces de primera instancia que est6n 

obligados a girar una visita semestral y las de~As que crean 

convenientes y la inspección extraordinaria se ejerce por el 

Ministerio de Justicia, se ejerce por Inspectores, por as( 

disponerlo la ley y el reglamento. 

"Los Jueces de Pri.era Instancia y los Municipales, 

pueden corregir las infracciones que los particulares y los 

funcionarios que están bajo ta jurisdicción de aquel las, 

puedan cometer en el ejercicio de sus funciones, faltas que 

no constituyan delito o faltas con Multa de 20 pesetas de 

100 (articulo llt del Código Civil)". (10) 

Las secci4nes y Libros del Registro Civil.- Se dividen 

estos en 4 secciones deno•inadas de naciaiento, de 

••trh1onio 1 de defunciones y de ciudadanfa, .habiendo de 

llevarse cada una de ellas en un libro distinto, hoy ta 

(10) MAIUtESA Y NAVARRO. Co•en\atios al C6dl10 CiwiJ Espaftol. 
T. 11. Se1ta edición. Caj lea. Pllebla. 1946. p. l:J9 



ólti•a de dichas secciones se deno•ina de Vecindad CiTil. 

No queremos concluir este pt'hter capitulo sin dejar 

plasmadas las distintas definiciones de Registro Civil 

eaitidas por los diversos tratadistas y estudiosos del 

Derecho. 
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Hay tantas definiciones de Registro Civil, como 

tratadistas interesados en su estudio. Barbero, define al 

Registro Civil co-.o "Reunión de actas del estado civil, que 

son los docu•entos en que se hace constar el principio y fin 

de la personalidad y las variaciones de su estado 

civl I ". ( 11) 

Planiol y Ripert, lo define como "El Registro Póblico 

en que se contienen actas autént leas destinadas a 

suministrar una prueba cierta del estado civil de las 

personas". 

Es definido por Rafael de Pina como "Oficina Póblica 

destinada a hacer constar en diferentes libros, de •anera 

auténtica, todas tas circunstancias relativas al estado 

civil de las personas flsicas•. 

(11) Cit. por MARRESA y NAVARRO. Tblde•. p. 140 



Y por Rafael Rojina Vi 1 legas, c090 "El Reaiatro Ci•i 1 

es una institución de orden pdblico que tiene coeo fin hacer 

constar de una •anera auténtica, por •edio de un aiateaa 

organizado •ediante la intervención de funcionarios 

fedatarios y docu•entos páblicos, todos loa actos del estado 

civil de las personas•. 

Y finalmente concluimos que, la Institución del 
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Registro Civil es relativamente moderna y data del siglo 

pasado en cuanto a su car6cter de sisteaa constituido por el· 

Estado. Su origen es eclesi4stico, manifest4ndose a trav~s 

de los registros parroquiales, hasta que surge la idea de 

independizar los actos del estado civil de las creencias 

religiosas. Este principio de la secularización no es sino 

la consecuencia de una manifestación"'ª general: Ja ruptura 

entre la Iglesia y td Estado. Fue en el Concilio ecu•énico 

de Trento, donde se adoptó el acuerdo de instituir en cada 

parroquia tres t ibros para registrar en el los loa 

naci•ientos, las defunciones y los casa•ientaa aegdn hemos 

dicho. 

La revolución francesa ta•bién dejó sentir au· 

influencia sobre tales reaistros parroquiales. El Estado, 

absorbente y deseoso.de mantener su fuero ~nico de dador de 

fe y de autentizador de actos asumió las funcionea de eatoa 

registros 7 los confió a las autoridades •uniclpalea en 

todas las parroquias francesas. 
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CAPITULO 11 

11 LEGISLACION PRECURSORA DEL REGISTRO CIVIL EN MEXICO 

Desde el 28 de septie•bre de 1821, en que se instaló en 

México el priaer cuerpo legislativo con el nombre de 

Soberana Junta Provisional Gubernativa, hasta ta fecha, 

nuestra Patria ·ha pasado por •il vicisitudes en su carrera 

polltica, afectando tanto los intereses morales, pol(ticos 7 

materiales del pa(s, trascendiendo forzosa•ente a su 

legislación. De tal manera, encontra•os "que México ha sido 

durante su vida ya como un estado configurado pri~ero 

imperio, después Repdbl ica Federal, luego Rep4blica Central 

con un cuarto poder l la•ado Conservador, Repóbl ica 

simplemente Central, Dictadura bajo diferentes aspectos y 

nuevam:nte RepdblJca Federal; ha tenido por Códigos 

Punda•e~tales, despulis del Pri•er l•perio¡ La Constitución 

Federalista de 1824, las siete Le7es Constitucionales 1 las 

Bases OrgAnicas, la misma Constitución de 1824 con un acto 

de reror•as, siete artfculos acordados en Tacubaya para 

establecer un poder dis~recional, el Plan de Jalisco de 

1853, el Plan de Ayutla de lsss, un Estatuto General para la 

ad•inistración en toda 111. Repüblica y (os partic.ularea para 

los Estados, la Constitución Federal_ de 1857 y, rinal•ente, 

la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos de 

1917 con ·1aa consiguientes refor•as; Se entiende, pue11, que 
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las leyes nacionales han pasado por las mis•as vicisitudes 

que la Nación y c1•rrido la suerte de esas Constituciones, 

bases, planes revot. et :marias y estatutos org6nicos, hasta 

hoy que la Repóbllca tederal ha afir•ado sus instituciones y 

es un hecho la paz de la Nación".(12) 

I 1.1. Ley Orgánica del Registro Civil del 27 de enero de 

1857. 

De toda esa sama de leyes, sólo algunas y en forma muy 

breve, mencionan los asuntos relativos al est8do civil de 

las personas, ello debido a su categoría de preceptos 

fundamentales a los que les queda reservado et campo de 

principios generales de Ja organización estatal¡ dejando a 

los ordenamientos secundarios el ocuparse de las cuestiones 

más (ntimas, una de el tas el Registro Civil que en el caso 

es el objeto principal de nuestro estudio, por lo que hacia 

él enfocamos nuestra atención haciendo hincapié en los 

siguientes datos. 

Antes de la legislación llamada de refor•a, no 

exlst(an, entre nosotros, registros fehacientes del estado 

civil de las personas, sólo aquellos que el cle'ro católico 

guardaba en sus libros parroquiales en donde se consignaban 

(12) NARTINEZ DE LA SERNA, Juan Antonio. ~ 
Constituciopal Me1icano. Primera edición, Porrda. 
NfKlco, 1983. p. 123 



los naciaientos, •atri..anios y defunciones, sin ocuparse de 

los otros actos propios de la •atería. 

Estos registros 1 levados y controlados por 

católica, eran del todo incompletos para e 1 

la iglesia 

objeto de 

nuestras actuales leyes, ya que se refer(on únicamente a la 

administración de los sacramentos y las precauciones que se 

guardaban, lógicomente eran con relación a éstos; de aquí el 

que el tos fuesen una buena prueba para hacer constar el 

cumplimiento de las leyes eclesi,sticas, pero en manera 

a lgtinn para comprtlbar el verdadero estado civil de las 

personas. Y cierto es que el dicho estado, ha sido en todos 

tos tiempos una fuente perenne de derechos y obligaciones, 

que son tanto más importantes cuanto que relacion,ndose 

inmediata•ente con la famil ia 1 interesan por fuerza a la 

sociedad; de ahf ta gran necesidad de que los actos 

relativos al estado civil de las personas, estuvieran 

cercados de formalidades que impidieron cualquier fraude, y 

arrojasen en toda ocasión la viva luz de la verdad. 

Hacer constar este estado de una •anera cierta, fue el. 

fin que se propuso el legislador al expedir las leyes de 27 

de enero de 1857. 

Y en pos de tal anhelo, el gobierno de don Ignacio 

Comonfort decreta el 27 de enero de 1857, la primera ley que 

en la Historia Patria trata de implantar el Registro CiTll 



en México. 

En su aspecto general "esta ley la integran un total de 

cien art(culos sin ninguno transitorio, que son agrupados en 

siete cap(tulos que se deno•inan: Pri•ero; Organización del 

Registro; Segundo, de los naci•ientos, Tercero, de la 

adopción y arrogación¡ Cuarto, del matrimonio; Quinto, de 

tos votos religiosos¡ Sexto, De los fal leci•ientos 7 

Séptimo, disposiciones generales. En sus pri•eros art{culos 

manda el establecimiento en toda la Rcp\'ibl lea de of ic.inas 

del Registro Civil, con la obligación para todos los 

habitantes de el la de inscribirse, excepción hecha de los 

Ministros de tas naciones extranjeras, sus secretarios y 

oficiales, se previene que el que no estuviese -inscrito no 

podrA ejercer sus derechos civiles y sufrir~ ade•As, 'una 

multa. Dispone terminantemente que al entablarse y 

contestarse una demanda, al otorgarse cualquiera escritura 

p\'iblica, asf como para hacer valer el derecho hereditario y 

cualquier contrato, se harA constar la inscipción con el 

certificado que de ella debe dar el Oficial del estado 

civil. Se determina que los actos del estado ci•il son; el 

nacimiento, el matrh1onio 1 la adopción y arrogación, el 

sacerdocio y la profesión de ala\'in voto reliaioao te•poral o 

perpetuo y la muerte; tales actos son los que trataba de 

controlar ta tnstituci"ón que no llegó a ver la luz por no 

haber sido puestos en vigor sus mandatos. Ahora bien, el 

fruatrado ordenaaiento, diaponfa que taa Oficinas del 



Registro quedaran establecidas al •es de publicadas la ley, 

co•enzando la obligación de inscribirse et primer d(a del 

cuarto mes siguiente a la publicación¡ •ientras tanto se 

proceder(a a recabar una aran cantidad de datos necesarios 

que hasta entonces no exist(an, para lo que los 

Gobernadores de Jos Estados y los Jefes ~oUticos de los 

territorios, proceder(an a su vez, a abrir padrones en un 

término de tres •eses para anotar la primera inscripción, 

consignándose con toda escrupulosidad: et origen, ta 

vecindad, el sexo, la edad, el estado y profesión de los 

individuos¡ los citados padrones se for111adan por orden 

alfabético y ya impresos se pensaba remitirlos a todas las 

oficinas pdbl icas para su conservación e identificación de 

las· personas y collO comprobante en tas inscripciones 

posteriores, por ello se sancionar(& al que hubiese co•etido 

falsedad en las declaraciones". (13) 

Las oficinas del estado civil se establecerfan en todos 

aquellos pueblos donde existía parroquia y en el ndaero en 

que éstas 41timas las hubiera, por cuanto a la ciudad de 

Méx.ico 1 . los registros quedar(an por cuarteles •ayores. Cada 

oficina contarta .con su respectivo Oficial y el nd•ero de 

e•pleadoa que designaran los Gobernadores,· todo de 

conformidad con las circunstancias peculiarea de cada 

(13) RUANOVA DE P., Franciso. Lecciones de Derecho CiYil. 
T. l. Sexta edición. E•presaa editoriales. NExico. 
1872. p. 70 
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pueblo¡ el personal quedarla bajo las órdenes directas del 

susodicho oficial quien a su ve1 quedaba sujeto a Jos 

Prefectos 7 Subprefectos del lugar, y estos '11 t iaos a tos 

Gobernadores para los efectos de vigilancia y debido 

cu•pli•iento de la Ley. 

En cada una de estas oficinas, se contarla con libros, 

previniéndose asf, cualquier extravfo en materia de tanta 

importancia¡ habrfa ade•As, otros 1 ibros para et padrón 

general y para la población flotante, de donde, en cada 

Oficialfa del Registro obrar(an mAs de doce libros, tomando 

en cuenta otros protocolos secretos que también dc.bfan 

llevarse, además de los expedientes y los documentos 

relativos a los actos registrados. 

Cada libro servirla tlnicamcnlc par·a su objeto, es 

decir, uno para anotar sólo nacimientos, otro para 

moirimonios, etc., y sólo para usarlos por el término de un 

año, al cabo del cun.1 serfan repuestós' .. por otros libros en 

blanco de las mismas características que los relevados, bien 

encuadernados 1 con sus hojas f i rmemcn te adhc r idas formando 

una unidad, perfectamente foliadas y firmadas por quien 

debiera hacerlo. Las fojas no utilizadas durante el afto, se 

canee 1ar1 an en cada libro con rayas transversales, 

certificándose en la llltima escrita el nd1wro de actos 

ejecutados y el de las fojas que se inutilizan, ter•inando 

con un fndice alfabético formoit. por apellidos; los dichos 

libros, s~s expedientes y extr·•ctos, por ningdn motivo 
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saldr(an de la Oficina en donde debtan quedar archivados los 

~riginales con los docu•entos que les correspondan, 

re•itiéndose los copiadores al final de cada afto para su 

depósito en -el oficio de HipoteCas del Partido, para que, en 

caso de pérdida o destrucción de una constancia, se 

conservara la otra. 

En los libros que acabamos de mencionar, se dispuso 

fueran anotados los distintos actos del estado civil 'que 

enumeramos con antelación, por ende, quedaba expresamente 

prohibida bajo sanción, llevar los registros en hojas 

sueltas o no foliadas, toda vez que tenia que ser 

precisamente en los libros destinados para tal objeto y en 

noda mAs; los actos se registrarlan los unos después de los 

sin enmiendas, raspaduras ni 

entrerenglonaduras; los errores de pluma o equivocaciones de 

redacción se harían constar nl final del acto s~lváhdose con 

toda claridad y antes de las firmas del Oficial registrador 

y de los comparecientes; las fechas se anotartan 

exclusivamente con letras. 

En tas actas consignarla el afto, dla y hora en que se 

registrasen, los nombres, apellidos, origen, vecindad, 

habitación, edad, estado y profesión de loa interesados y 

sus testigos, últimos que serán necesarios en ndmero de dos 

para el registr~ de cualq~ier acto del estado civil distinto 

del matrimonio en el cu~l se requerla la presencia de cuatro 

testigos, dos para cada uno de 1os contrayentes. En todo 
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caso, los dichos testigos debtan ser varones mayores de 

veintitln ai\os, que supieran leer y escribir y que 

estuviesen en el goce de sus derechos ciudadanos, pudiendo 

serlo los parientes o falta de otros y las r1ujeres en caso 

de absoluta necesidad quedando impedidos para actuar como 

testigos, los Prefectos, Subprefectos y Oficiales del Estado 

Civil que tuviesen que autorizar el acto. 

Disponta la ley, que en el registro sólo se consignará 

lo expresamente declarado por las partes, sin agregar ni 

suprimir cosa alguna, igualmente preventa que los actos 

fueran firmados por lo interesados y los testigos en unión 

del Oficial registrador, previa lectura de su contenido¡ y 

como se consideró que un acto, una vez iniciado, debla ser 

terminado, se preceptuó que cuando por cualqui.er motivo el 

acto comenzado se entorpeciese, se testaria con d~s lineas 

transversales expres4ndose el motivo por el cual se 

suspendió, razón que firmarlan las personas que a el lo 

estaban obligadas. Se ve con todo et lo que la fir•a de loa 

actos, representa el momento en que se concluyen, lo cual 

tiene relevante importancia toda vez que después de la 

firma, ya no se permitirla anularlo ni modificarlo mas que 

por mandato judicial. y no sólo esto, tampoco serta posible 

insertar un acto omitido o justificar un error, porque para 

el lo se requerla tambt°~n una resolución judicial, iniciada 

por la parte interesada y con la audiencia del Sindico del 

Ayuntamiento respectivo, previ11 infor•e que sobre el 
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particular rindiese el Prefecto del lugar. Pre'\·io la ley 

que cuando los interesados no pudieran acudir personalmente 

a verificar los actos del estado civil, podían hacerlo por 

medio de representantes con poder especial bastante para que 

los representaran en la celebración del acto en cuestión, 

cumpliéndose así con las formalidades exigidas pOr la ley 

para darle al acto todo su valor legal; por último, el 

ordenamiento que nos ocupa, dispuso que los actos del estado 

civil registrados en país extranjero, harían fe en la 

Repúbl lea siempre y cuando se hubieren celebrado conforme a 

las leyes del país de que se trate, y si fueran súbditos 

mexicanos los que celebrasen actos propios de la materia, en 

país extranjero, también harían fe en la Rep\lblica si se 

registraron conforme a esta 1 ey ante los agentes 

diplomáticos y consulares mexicanos quienes se encargarfan 

de legal izarlos. 

Con lo anterior, terminamos de observar los principios 

generales que normar(an la ley objeto de nuesto estudio, por 

tanto, pasaremos en seguida a ocuparnos de cada una de las 

particularidades que la ley en cuestión, reservó para cada 

uno de los diferentes actos del estado civil. 

NACIMIENTOS 

La ley en una regulación bastante a•plia, especialmente 

para los naci~ientos, disponfa que todo individuo que 
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naciera en el territorio patrio, debia ser inscrito en el 

Registro Civil en el término brevísimo y fatal de setenta y 

dos horas. contadas desde el momento del nacimiento; 

fenecido el dicho término sin que se hubiese cumplido con la 

obligación prevista, además de la multa que se impondría a 

los responsables, el Oficial registrador ya.no podía llevar 

al cabo la inscripción sino ónicamente por mandato judicialt 

para e,·itar los males que pudieran resultar de las 

inscripciones voluntarias e indefinidas. Para procurarse un 

mejor control de estos actos, imponía el Gobierno Federal a 

los curas. la obligación de dar parte diariamente a ta 

autoridad civil, de los bautismos que administraran, bajo 

pena de multa si así no lo hiciesen y en caso de 

reincidencia, se comunicaría tal omisión a la autoridad 

eclesiástica para que obrase como fuera justo. 

Ahora bien, toda acta de nacimiento se anotaría 

observando las solemnidades y cumpliendo los requisitos que 

se dejaron apuntados momentos antes, pero ademAs contendría 

el ano, mes. día y hora del nacimiento, el sexo y to&: 

nombres que se le hayan de dar o Se le diesen e~" e'1· 

bautisao, asi como las generales de los padres, abuelos y 

padrinos, haciendo constar si se trata del primero, segundo 

o tercer hijo, etc, En el registro de hijos que nacieran 

fuera de matrimonio, no se asentaría el nombre del padre a 

no ·ser que éste lo consintiera expresamente; mas si fuere 

casado, no se harla constar su nombre aunque él tni&Mo lo 



pidiera; de igual manera, tos hijos naturales sólo se 

registrarían anotando el nombre de la madre y los padrinos, 

pero cuando ni esto fuera consentido por los interesados, 

sólo se consignaría el nacimiento con la fórmula de hijo de 

padres no conocidos. 

En el caso de gemelos, se debían levantar sendas 

actas, mencionando la hora en que cada uno naciera y si 

tenfan alguna sei\a particular que los distinguiera, 

haciéndose referencia en cada acta a la del otro gemelo. 
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A continuación la ley se ocupa de regular aquellos 

nacimientos que se encontraran en alta mar y de sllbditos 

nacionales domiciliados en pa{s extranjero, en cuyos casos, 

la autoridad respectiva: Directores, Jefes· de Detall, 

Capitán o Patrón de embarcación o bien, Agentes Dip!omáticos 

o Consulares, tenían la obligación de comunicar el hecho con 

toda oportunidad al Oficial del Estado Civi 1 que 

correpondiera, remitiéndole la documentación que se preveñla 

que quien encontrase un niño recién nacido, expuesto, debía 

presentarlo de inmediato al Oficial de la sección respectiva 

con todos los objetos que con él se encontraren, a fin de 

que se anotara en el registro especial de expósitos; libro 

que ser{ a ! levado con las mismas formalidades que los 

restantes. lo mismo que el reservado y secreto donde ·se 

pensaba anotar 1 os re& is tras de reconocimiento de hijos 

espurios. siendo estos '11 timos libros los que jus lamente 



con los otros y~ •enéionados, constituyen el crecido nómero 

de protocolos que cada Oficina de Registro Civi 1 tendría a 

su cargo en el caso de haber entrado en funciones. 

DE LA ADOPCION Y ARltOGACION 
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Haciendo remembranza, encontra•os que tanto la palabra 

wadopción co90 arrogación, proceden del antiguo derecho 

romano donde eran e111pleadas cofia fórmulas distintas para 

recibir hijos en el seno de las familias. ·Asf la adopción, 

sólo era aplicable a personas alieni juris, es decir, a 

aquellos que estaban sujetos a la patria potestad de un jefe 

de familia, cuyo consentimiento expreso era necesario para 

que el la procediera¡ en tanto que la arrogación se e•pleaba 

para recibir como hijo a una persona sui juris, como el 

huérfano, el emancipado o al propio Jefe de familia, 

personas éstas no sujetas a la patria potestad. Para ello, 

era necesario verificar cierta ceremonia que se reg(a por 

una Lex Curiata, en donde con la intervención del pueblo en 

los comicios curiados se procedía a la arrogación, la que 

también debía ser aprobada por el colegio de pontfflces 

debido a las trascendentes consecuencias jur(dlcas que 

reportaba". (14) 

Posteriormente,. las Leyes de Partidas recogen estos 

(14) PETIT, Eugene. op. cit. p. t22 
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conceptos dándoles el co•'1n denominador de profijainiento o 

prohijamiento, que se define como "El modo establecido por 

las leyes por el que los hombres pueden ser hijos de otro 

aunque no lo sean naturalmente; quedando comprendidas en 

esta definición. tanto la arrogación como la adopción, pero 

reservándose la primera para recibir a los qµe no estén bajo 

la patria potestad, en tanto que la segunda. o sea la 

adopción propiamente dicha, para los hijos de fami 1 ia; pero 

en ambos caso de manera diversa, ya que sólo se podía 

arrogar con la autorización del soberano, en tanto que para 

adoptar bastaba la resolución ~el juez". ( 1Sl 

De lo dicho se concluye que existen verdaderas 

diferencias entre los dos vocablos, razón por la cual ambos 

son u~ilizados por la ley que nos ocupa en el enunciado de 

su capítulo. con pleno conocimiento de estar ante actos 

distintos, tal y como lo eran en las antiguas legislaciones 

a que hemos hecho referencia y en donde observamos, con toda 

claridad, que se trata ··de diversos caminos, pero que en 

realidad conducen al mismo lugar; es decir, a recibir hiJo& 

ajenos en el seno de las familias. Con tal entendimiento, 

la ley disponía en sólo dos artículos, que· hecha la adopción 

y arrogación en la forma legal y aprobada por ra autoridad 

judicial competente, el adoptado se debía presentar 

juntamente con el adoptante ante el Oficial del Estado 

(IS) Iblde•. p, !35 



34 

Civil. quien asistido por dos testigos verificarla el 

registro transcribiendo al libro la resolución judicial que 

autorizaba la adopción, nuevo acto que se harfa constar. 

marginalmente en el acta de nacimiento del adoptado, con ta 

referencia correspondiente de páginas de una y otra. 

Unicamente hacemos la critica de la redaoción dada a la 

frase hecha la adopción y Brrogación, porque tal parece que 

se trata de actos que se presuponen o que son inseparables 

el uno del otro, cosa que en manera alguna es cierto¡ por lo 

que al no mostrarse clara la ley, sólo hubiera conseguido 

introducir confusión sobre el particular. 

DEL MATRIMONIO 

El matriníonio es, sin duda alguna, la sociedad más 

antigua que existe entre los hombres, pues siendo la base de 

la familia, su existencia debe remontarse hasta el origen de 

la ha••nidad. Es indudable que el 1natri•onio sea la m&s 

respetable de las instituciones humanas, y su importancia ha 

estado en la conciencia de todos los pueblos. El vivo 

inter~s que en ellos despertaba, les aconsejó en tiempos 

remotos. aftadir a su celebración diversos ritos que les daba 

a los ojos de los contrayentes, grave importancia; después, 

se in~oc6 a la religión para que hiciese santa la unión del 

hombre y ta mujer, l lesando la Iglesia Catól lea a elevarlo 

a la categoría de Sacramento en la sesión XXIV del Concilio 

Tridentino: "CAN XII. Si alguno dijere que las causas 



••trimt<>niales no pertenecen a los jueces eclesi&sticos, sea 

excomulgado". (16). Por ello, el ••triWtOnio asl 

celebrado surtfa todos los efectos civiles, por expresa 

cle.t.er•inación de las leyes el soberano, las que en todo 

estaban ajustadas 

eclesi,st leas; tal 

a 

COllO 

los cAnones y 

lo observare80s al 

constituciones 

proseguir el 

estudio de la ley que nos ocupa y que al ser propuesta 

cuando adn no existfa la separación de negocios entre el 

Estado y la Iglesia, por razón natural, sólo hubiera 

introducido tl•idas disposiciones sobre el particular. 

Por el lo se preceptuaba, que para el registro dei" 

matrimonio, era necesario que previamente se cumpl lera con 

las solemnidades canónicas, como la celebración del 

sacramento ante el p'rroco, acto religioso p~r excelencia 

que daba origen al vinculo conyugal y que al ser anotado por 

la autoridad c,ompetente 1 debf a tomar la f i sonomf a de un 

contrato civil con sus correspondientes efectos jurfdicos. 

Asi, una vez satisfechas las solenmidades canónicas, loa 

consortes acudirfan en el brevísimo término de cuarenta y 

ocho horas, ante el Oficial del Registro para la inscripción 

de su matri•onio, acto en el cual se tendrSa que exhibir 

tanto ta partida parroquial, co•o las declaraciones de dote, 

arras y donación propter nuptias, asf co•o la manifestación 

personal de 1 consent1Miento de los padres o tutores; 

(16) RUAllOVA DE P., Francisco, op. ~it. p. 176 
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ceremonia que ~oncluir(a con la sole•ne declaraci6n del 

Oficial del Estado Civil de haber quedado legal•ente 

registrado el contrato de •atrimonio. La ley se propon(& 

sancionar la omisión del registro de este acto. estatuyendo 

que et 11atri•onio que no fuese registrado ante la autoridad 

civil, no producirla sus efectos civiles, en la especie: ta 

legitimidad de los hijos, la patria potestad, el derecho 

hereditario, tos gananciales, Ja dote, las arras, la 

administración por el hmabre de la sociedad conyugal y la 

obligación recíproca de cohabitar. Para tener un mejor 

control de este acto, la ley imponía a los curas la 

ob1igaci6n de dar parte a la autoridad civil, de todos los 

matrimonios que celebrasen; disposición 6sta que ya 

consignamos en el capitulo de nacimientos. 

Las declaraciones de divorcio y las nulidades de 

matrimonio se anotarían también en el Registro del estado 

civil al igual que los demás actos propios de la materia, 

sólo que el nuevo acto se consignarla al ••rgen del 

primero, es decir, que el o.eta de mntrimonio scr(a anotada 

marginalmente para hacer constar la disolución del vinculo 

conyugal, que no era otra cosa más que la •era separación de 

cuerpos, toda vez que el divorcio, co•o lo entendcl90s ahora, 

en aquellos tiempos no existía. El dicho registro serla un 

apéndice del 1 ibro de 1natrimonios, que for•&rfa parte de 61 

. 'li.t cerrarse el volumen de cada año. 



DE LOS VOTOS RELIGIOSOS 

Aun cuando la ley propuesta por Co•onfort nunca llegó a 

entrar en vigor, no por ello su contenido dejó de inquietar 

a tas autoridades eclesi6sticas, 11Axime las disposiciones 

contenidas en este capítulo que, desde lueg~, atacaron collO 

una injustificada invasión del derecho civil al canónico, ya 

que lo ley claramente mandaba que ser(a de la competencia 

del Estado, el control y registro del estado civil de las 

personas, y en manera alguna la profesión religiosa y el 

sacerdocio eran estados civiles, sino religiosos por ende, 

sólo controlables por la Butoridad eclesiástica y nunca por 

el Soberano quien carecía en absoluto de facultades para 

legislar sobre esta materia, amén de que por eslar todavía 

en coR1unión el Estado con la Iglesia, el matrimonio se 

reconocía como un sacreamento administrado por ésta; 

reserv~ndose para aquél, el control de los derechos civiles 

de .tos casados. Además, los clérigos argili'n que con qué 

derecho se obligaba a los curas a dar a la autoridad civil, 

los avisos de nacimientos y matrimonios que administra.ben, 

bajo pena de multa si asf no lo hicieren y con .qué base 

taabién, se fijaba la edad de veinticinco aftas para la 

profesión religiosa¡ edad que segura•ente fue tO•ada de la 

Constitución de CAdiz de 1812 en donde se perfiló una 

intro•isión en las facultades de la iglesia. Tales 

co•entarios se perdieron en el vac(o al no ser puesta en 

vlaor la Ley del Reaistro del estado ci•il de 27 de enero de 



1857, •'s cuando a los quince dlas, se pro•ulaa la 

Constitución Federal de 1857 cuyo articulo quinto, el i•ina 

definitiva•ente todas las interferencias que hasta entonces 

existlan entre el Estado y la Iglesia. 

son los siguientes articulas de la ley, los que 

motivaron las criticas apuntadas. Se disponla que las 
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personas que quisieran dedicarse al sacerdocio o consagrarse 

al estado religioso, sólo podrían hacerlo hasta la edad 

seftalada por las leyes; que parB que las mujeres entrasen al 

noviciado será la de veinticinco anos cumplidos teniendo ta 

obligación de comparecer los interesados en la oficina del 

estado civil, antes de recibir el subdiaconado y de hacerse 

la profesión, a fin de que ante la presencia de dos 

testigos, Manifiesten su explícita voluntad pa~a adoptar el 

estado religioso. Para el lo serfa necesario recabar el 

consentimiento de tos padres o tutores, quienes deberfan 

firmar el acta manifestando si obten{an algón beneficio 

eclesiástico, y si es de sangre o concedido, y por quién. 

Los registros de la profesión de las religiosas, se 

1 levarían en sus mis1110s conventos para que las interesadas 

pudiesen declarar con la sola presencia del Oficial y dos 

testigos, a fin de garantizar asf, la libertad de su 

declaración. De igual manera, acudirlan ante el Oficial del 

Registro, aquel las pd'rsonas que por haber ter•inado el 

tie•PO de sus votos o por no querer ya cu•plirlos, se 

separasen de los WM>nasterioa o coc1unidades; as{ como en 1011 
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casos de excla,ustración por nulidad de votos y por boletos 

de secularización; en cuyos casos, la declaración de los 

interesados se anotarla al levantar el acta respectiva, 

hRciéndose referencia de ello en el acta primitiva, o sea en 

la que se formulase con ocasión del ingreso al estado 

religioso. En todos estos registros se anotarían 

minuciosamente, todas las circunstancias que condujeran a la 

justificación del acto. 

DE LOS FALLECIMIENTOS 

La ley que nos ocupa, se proponía regular en forma 

amplia y detallada, el hecho de la muerte de los habitantes 

del pafs, estatuyendo para el efecto que las Oficinas del 

Registro Civi 1 1 levar{an un 1 ibro especial para consignar 

tales acontecimientos, de los que se harían las debidas 

anotaciones marginales, tanto en el acta de nacimiento 

cuanto en la de matrimonio del difunto. En tal virtud, para 

que fuese levantada un acta de defunción por el Oficial del 

Registro, sería necesario, salvo ex·cepción, que ante él 

comParecieran cualesquiera de las personas que a 

continuación se mencionan: el pariente más próximo del 

finado, el jefe de la familia. el duet\o de la casa donde 

fallezca el sujeto, los porteros o caseros, los Directores o 

Administradores de cárceles, hospitales civiles o militares, 

u otros establecimientos pdblicos cuando en ellos ocurriera 

el falleci•lento; as( collO loa capitanes de ·barco, oficiales 
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del Ministerio eolítico del Ejército o bien, alg~n agente de 

policía. El compareciente deberfa presentar un certificado 

médico extendido por el galeno que asistiera al difunto, o 

bien el del médico de policfa o falt11. del de cabe~era; 

certificado que contendrla la fe de muerte, la noticia de la 

enfermedad que la motivara, la hora del fallecimiento, la 

razón de si se otorgó testamento y si quedaban o no viuda e 

hijos, certificado que se transcribirla en el acta de 

defunción y se archivaría con el expediente para constancia. 

Cubiertos estos requisitos, el Oficial del Registro ante la 

presencia de dos testigos, procedería a levantar el acta 

respectiva consignando los nombres, apellidos, edad, patria, 

domicilio y profesión del difunto; las generales de los 

testigos y de los padres de 1 muerto, e 1 nombre de 1 cónyuge 

supérstite, si es que fuere casado, y el de los. hijos cuando 

los hubiere, además de los otros datos propios de ~as actas 

del estado civil. 

La excepción que se deja anotada, consiste en que no 

sólo acudiendo algún interesado ante la Oficina del 

Registro, serla levantada el u.eta, sino que bien el Oficial 

podía trasladarse personalmente a la casa del finado para 

tomar razón del acto, o en su defecto, ello pod(o ser hecho. 

por el llamado Juez de la manzana a quien se facultaba para 

certificar la defunción firmando el documento 

correspondiente¡ esto porque la ley se proponfa que ninauna 

inhua1ación se efectuase sin la i:nrrespondiente autorización 



del Oficial del estado civil, quien tenía la obligación de 

cerciorase de la realidad de la •uerte y de ta identidad de 

la persona, •'xi•e cuando se presu•iera la co•isión de aladn 

delito, caso en el cual, la inhu•ación no podrfa hacerse 

sino después de que un agente de poi icfa asociado de dos 

médicos for•ara un acta judicial o de poJicfa, en donde 

constara el estado del cad4ver y todas las circunstancias 

que produjeran sospechas¡ documento que en copia certificada 

serla enviado al Oficial del Registro correspondiente, para 

que previas Sus indagaciones autorizara la inhu•aci6n, la 

que por mandato expreso de la Jey, no podría efectuarse 

hasta pasadas veinticuatro horas siguientes a Ja muerte; con 

excepción de los casos urgentes en Jos que intervendría un 

Oficial de Policía para dictar las medidas que creyera 

convenientes, para que no quedase la •enor duda de ser 

cierto et deceso, circunstancia que constaría en el Registro 

a fin ·de justificar la premura de la inhu•ación. Quedaba 

prohibido al Oficial registrador, consignar_ en las actas de 

defunción, aquellos datos ·que dijeran que la •uerte ocurrfa 

dentro de prisiones, casas de corrección bien por haber 

sido ajusticiada Ja persona por virtud de un •andato 

judicial de autoridad co•petente, en ejecución de una 

sen~en~ia; asf coao en los casos de •uerte violenta por 

suicidio, ya que estos datos sólo se conservarían en Jos 

libros de los estableci•ientos respectivos y en tos archivos 

de los. tribunales, fuentes de las cuales dnicamente por 

mandato judicial o de policfa, se eztenderían Certificados a 
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la parte legí t !•• que los solicitara, o bien de oficio 

cuando la autoridad as{ lo creyera pertinente. 
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A continuación, la ley en su capitulo final, agrupa 

todas aquellas Disposiciones Generales, canta Ja de encargar 

a tos Gobernadores y Jefes Polfticos 1 la formación de los 

regla•entos que fueran •'s adecuados en sus respectivos 

territorios para la mejor ejecución de la ley, la cual al 

ser proyectada de observancia general, regir{ a en toda la 

Rep6blica; de donde se deduce se trataba de un ordenamiento 

federal. As( como otras disposiciones que ya han sido 

consignadas al principio de este capítulo, y que se.referfan 

a tos términos para el estllblecimiento de las Oficinas del 

Estado Civil, la fecha en que iniciar(an sus funciones y el 

lapso dentro del cual, se hartan efectivas la~ sanciones a 

los que no hubiesen cumplido con la obligación de 

inscribirse en el Registro, etc. 

DE LOS CERTIFICADOS O COPIAS CERTIFICADAS DE LAS ACTAS 

Disponía la ley, que la prueba del estado civil se 

harta con el cert~ficado del registro, pero en el caso de 

que el acto no constara el registro respectivo, se for11arla 

con las partidas de la parroquia y testigos •nyores de toda 

excepción. U decir 1 '"'el ordenamiento en cuestión, trataba 

de estableder c(ue en lo futuro sólo los certificados o 

copias' certificad&a de las actas. aerfan el •edio nor•al y 



43 

oficial para probar plena•ente el dicho estado, salvo el 

caso de excepción ya apuntado 1 que ta•bién se utilizarla 

cuando se extraviaran, destruyeran o perdieran los libros 

donde constara la inscripción; pero procediendo de inmediato 

a ta reposición de los protocolos y extractos, por •edio de 

padrones costeados por quien hubiese sido. culpable de la 

pérdida·, o si fuere casual por cuenta del fondo del Estado 

Civil 1 para reforzar e~ prim_::ipio de que la prueba de tal 

estado, sólo se pudiera hacer eficazmente con los susodichos 

certificados, óltimos que para hacer fe, deberfan estar 

extendidos en un papel especial y no en uno cualquiera, 

papel que la ley deno111inaba del sel lo quinto, con la 

salvedad de que ctiando no- lo hubiera por escasez, la copia 

se podrla extender en forma provisional en otro diferente, 

pero certificindose por In. autoridad respectiva la falta de 

papel sellado, quien quedaba obligada a reponer los pliegos 

a la •ayor brevedad posib_le; toda vez que la intención del 

legislador fue la de dar una mayor seguridad y garant(a para 

la autenticidad de las certificaciones, queriendo 

resguardarlas lo mejor posible de alteraciones y 

falsificaciones que hubiesen resul lado auy pel igrosaa al 

tratarse de documentos que a siaple vista har(an plena fe, 

sin q~e se pudiera acusarlos de fataos. 

Los certificados sólo se expedirían a solicitud y 

expensas de las partea, cobr&ndoae el •alor del papel 7 



cuatro reales si no pasaba de un pliego¡ si se excediese, se 

cobrarla a razón de dos reales por cada pliego de exceso; de 

esto nada pagarían tos insolventes. 

Con lo anterior, concluye el estudio relativo a tas 

copias certificadas de las actas del Registro del Estado 

Civil, pasando de inmediato iniciar el examen del 

articulado en donde la ley se ocupó de reglamentar lo 

concerniente a la persona encargada de las Oficinas del 

Registro. 

DE LOS OFICIALES DEL ESTADO CIVIL 

l..a ley en cuestión, con un verdadero acierto, 
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denominaba Oficiales del Estad? Civil, a las personas que se 

encargarían de inscribir los actos de su com.petencia; 

nombramiento que hubiese sido del todo adecuado y correcto 

ya que se tratar( a de empleados pllbl icos gubernamentales, 

ajenos en lo absoluto al órgano jurisdiccional, por ello 

impropiamente llamados .Jueces en las leyes extranjeras que 

se tuvieron a la vista. 

Se exigfa que los Oficiales del Estado Civil, fuesen 

personas de reconocida probidad e inteliaencia, quienes 

desempenarfan todas las labores de la Oficlalfa bajo la 

directa dependencia de los Prefectos 7 Subprefe.ctoa del 

lugar, dlti•os que a su vez estarían sujetos a loa 
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Gobernadores de los Estados para los efectos de vigilancia; 

notándcse la preocupación que tuvo el legislador de crear 

una fis~alización jerarquizada, tratando de asegurar en la 

mejor forma posible, la dignidad de la frustrada 

Instituci.ón; por lo que se impedía a los Prefectos y 

Oficiales, actuar como testigos en los actos que tuviesen 

que autorizar, y por lo mismo, se establecían sanciones que 

iban desde la multa, destitución solemne del empleo, 

inhabilitación para obtener otro, hasta el correspondiente 

proceso penal con cinco o diez anos de presi_dio para el 

oficial registrador y demás autoridades, que no remediasen 

o toleraran los abusos, faltas o hechos delictuosos que 

1 legaran a su conocimiento; siendo en todo caso, 

responsables pecuniariamente con las partes, de los 

perjuicios que su impericia o criminalidad les causara; por 

ello también se disponfa, que las visitas a las Oficinas del 

Registro, se realizaran dos 'o tres veces por ano, para que 

la autoridad competente verificara escrupulosamente los 

registros y corrigieran las anomalías que encontrara, a fin 

de que la inscripción de actos tan importantes, se hiciera 

con toda la legalidad y exactitud debidas. 

Los Oobcrnadores de los Estados se .encargar(an de 

nombrar a los Oficiales, remunerando su trabajo, con los 

fondos del Estado Civil; tesoro que ser(a integrado con las 

cuotas que se cobrasen por la expedición de copias 

certificadas y las multas que impusieran tanto las 



autoridades judiciales como de policía, por infracciones a 

esta ley, cantidades que se depositarían en las tesorerías 

de los Ayuntamientos a que correspondiera la población 

llevándose las cuentas de es.tos. ramos, con total separación 

de los municipales y de policía, para publicarse cada mes y 

estar en aptitud de exigir responsabilidad por cualquiera 

falta por peque~a que fuera. 
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Con lo anterior finalizamos el estudio de la plausible 

labor legislativa, que desgraciadamente no llega a producir 

los frutos apetecidos, porque si bien es cierto que elabora 

el primer ordenamiento en su género, también lo es que nunca 

estuvo en vigor como lo apuntamos en el momento de iniciar 

e 1 examen de este histórico documento; como prueba de 1 o 

dicho, y con el deseo de presentar un trabajo lo más 

completo posible, consignamos continuación aquellos 

antecedentes que en una u otra forma, tienen relación con la 

materia que nos ocupa, es decir, con el Registro Civil. 

1l.2. Ley sobre el Matrint0nio del 23 de julio de 1859 

En S de febrero de 1857 se promulgó la Constitución 

Polftica de la República Mexicana y el 1'7 de diciembre de 

ese ano apareció en los muros de la ciudad de M6xico un 

manifiesto redactado por Manuel Payno "que explicaba a la 

nación las razones de quien lo suacTibfa; F6lix Zulo&aa, 

par.a desconocer al gobierno es\f1blecido. Este docu•ento 
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llamado Plan de Tacubaya, derogaba la Constitución liberal y 

respetaba en su cargo a t Presidente con facultades 

omntmodas. Dos d(as después et Presidente Comonfort en un 

extenso ·manifiesto aceptó püblicamente el Plan de Tacubaya y 

este golpe de estado del propio presidente -contra la 

Constitución- lo situó fuera de la ley, lo ~ue determinó que 

Benito Juárez, como Presidente de la Suprema Corte de 

Justicia, entrara a ejercer el poder presidencial en ta 

Rep11b\ica, de acuerdo con lo previsto por el articulo 79 de 

la misma Constitución". ( 17) 

En 23 de julio de 1859, en un tema de fundamental 

importancia politica y social como lo es el 1natrhnonio 1 

Ju6.rez expedla el Decreto que lo definla como un contrato 

civil¡ corrobor6.ndose con ello, la independencia temporal de 

lo espiritual en materia del vinculo. 

hacía •las siguientes consideraciones: 

En apoyo de el lo , 

Co•o se recordar!, anteriormente el •atrimonio era 

administrado como sacramento por la autoridad ectesi,stica, 

condición sine qua non la autoridad civil no podla anotarlo 

en sus registros. Mas declarada ya la independencia de la 

Iglesia y et Estado, como consecuencia necesaria debe 

separarse el sacramento del contrato de matrimonio; ello 

( 17) MAOALLON IBARRA 1 Jorge Mario. lnst ituciones de 
Derecho civil. Primera edición. Porr6a. M6aico. 1987. 
p. 130 
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acontecerá con la Ley Sobre el matri•onio Civil del 23 de 

julio de 1859, cuyas disposiciones consigna•os a 

continuación. 

Que por ta independencia declarada de los negocios 

civiles el Estado respecto de los eclesi,sticos, ha cesado 

la delegaci6n que el soberano había hecho al clero para que 

con sola su intervención en el matrimonio, este contrato 

surtiera sus erectos civiles. 

Que reasumido todo el ejercicio del poder en el 

soberano, éste debe cuidar de que un contrato tan importante 

como el matrimonio, se celebre con todas las solemnidades 

que juzgue convenientes a su validez y firmeza, y que el 

cumplimiento de éstas le conste de un modo directo y 

auténtico. 

LEY SOBRE EL MATRIMONIO CIVIL 

El pri111er artículo establece, que el matrimonio es un 

contrato civil que se contrae licita y válidamente ante la 

autoridad también civil, bastando para su validez, que los 

contra7entes previás las for•al idades que establece esta 

ley, se presenten ante dicha autoridad, manifestando 

libre•ente la voluntad que tienen de unirse en •atri•onio. 

En tal virtud, los que as( contraigan nupcias, aozar'n de 

todos los derechos y pr~rroaativas que las le7e" clTi l~a 
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conceden a los casados. A continuación se dispone, que el 

matrimonio ci,:il, no puede celebrarse más que por un solo 

hombre con una sola mujer no menores de catorce y doce aftos 

respectivamente; de donde la bigamia y la poligamia, 

cont imlan prohibidas y sujetas a las penas que les tienen 

senaladas las leyes de la materia. Se necesita para 

contraer matrimonio, la licencia de los padres, tutores o 

curadores, cuando el hombre sea menor de veintian aftas y la 

mujer menor de veinte; por padres para ese efecto, se 

entenderán también, los abuelos paternos; cuando los hijos 

sean mayores de veintiún anos, pueden casarse sin la 

licencia antes mencionada. El matrimonio civil. es 

indisoluble por otros medios que no sea la muerte de alguno 

de los cónyuges, pero podrán los casados separarse y dejar 

de cohabitar mediante el divorcio, sin que ello y en ningón 

caso, los deje hábiles para contraer nuevo m~trimonio 

mientras viva la persona de quien se divorciaran. 

En los subsecuentes artículos, la ley se ocupa de 

regular las cuestiones relativas a los impedimentos para la 

celebración del contrato de matrimonio, entre ellos el error 

en la persona, el parentesco de consanguinidad o afinidad, 

la violencia flsica o moral, etc,, etc., prosiguiendo con Ja 

reglamentación de las causales de divori:io como eJ 

adulterio, la sevicia, el padecimiento de enfermedad grave y 

contagiosa, la deaencia, etc., etc., finalizando con los 

mandatos que establecen que ning."n aatrimonio celebrado ain 
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las formalidadef! que prescriben esta ley, ser6 reconocido 

como legftimo para los efectos civiles; pero los casados 

conforme a el la podrán, si lo quieren, recibir las 

bendiciones de los ministros de su culto, esta ley comenzar' 

a tener efecto sucesivo, es decir, comenzarla a obligar a 

cada lugar luego que en él se estableciera la Oficina del 

Registro Civi t. 

Como ya es de nuestro conocimiento, a los pocos dfas de 

haber sido enunciada la ley en cuestión, tambi~n es dada la 

ley general del Registro Civil, cuyo cap(tulo destinado al 

matrimonio recoge tas disposiciones de aquel la, que 

juntamente con las propias, integran una amplia y minuciosa 

reglamentación de este importantfsimo acto del estado civil; 

veamos pues en el ordenamiento general, el . conjunto de 

requisitos y solemnidades exigidas para la celebración del 

dicho acto. "Se dispone que tas personas que pretendan 

contraer matrimonio, se presentarAn ante el Juez del Estado 

Civil quien tomará sobre el registro nota de esta 

pretensión, levantando el acta que la ley denomina de 

presentación y que no constituye 1 a verdadera acta de 

matrimonio, sino que se trata de un docu•ento especial y 

provisional que parece llevar los misl'IK)s fines publicitarios 

que tas l larnadas amonestaciones parroquiales, toda vez que 

en el dicho documento,'" se harA p6bl ico y notorio el deseo 

que tienen los interesados de contraer nupcias, d&ndoae a 

conocer varios datos con ello• re1acio"nadoa, tales como loa 
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nombres de sus padres, sus domicilios y ocupaciones, así 

como las declaraciones y generales de los testigos que 

presentará cada parte para hacer constar su aptitud para el 

matrimonio; de igual manera se insertará la licencia de los 

padres o tutores, o bien la dispensa correspondiente si 

alguno de los pretendientes fuese menor de edad". (18) 

Así mismo cuando de las declaraciones de los testigos 

conste la aptitud de Jos pretensos para celebrar el contrato 

de matrimonio, se harán copias del neta de pres_entación que 

serán fijadas, una en sitio visible del Juzgado )' otras en 

los lugares pdbl icos de costumbre; donde permanecerán por 

espacio de quince días si es que los interesados tiene 

domicilio fijo con una residencia no menor de seis meses 

continuos y anteriores al d(a de la presentación, pero si no 

ser reune este requisito, entonces los anuncios o copies del 

acta nrencioneda 1 durarán fijos en Jos Jugares mencionados 

sesenta días en vez de quince; suponiéndose que as(, habrá 

mayores oportunidades para enterarse de las solicitudes de 

matrimonio para que, quien tenga conocimiento de algl'.in 

impedimento· para ·la celebración del acto, lo haga saber 

oportunamente al Juez. del Estado Civil a fin de que tome las 

medidas pertinentes y evite la celebración de matrimonios 

fraudulentos. Pero si una vez tr~nscurridos los términos de 

(18) CUOTOt Ricardo. Derecho Ciyil Hc1icago. T. 1. Tercera 
edición. ·Editorial La Vasconia. NExico. 1919. p. 148 



referencia, sin.que se haya denunciado impedi•ento alguno o 

no se hubiese probado el dado a conocer, se harA constar asf 

por el Juez respectivo al calce de la multicitada acta de 

presentación, procediendo el dicho funcionario ya con la 

certeza de que el acto puede verificarse, a fijar de acuerdo 

con las partes, el lugar, día y hora en que éste ha de 

celebrarse; llegada la ocasión, previa co•parecencta de los 

interesados y dem&s personas que deban hacerlo, proccderA el 

Juez del Estado Civi 1 con toda solemnidad, a preguntar a 

cada uno de los contrayentes, llamándolos por sus nombres, 

si es su voluntad unirse en matrimonio con el otro; Si 

5:? 

alguno de ellos niega su consentimiento en el acto de ser 

interrogado, todo se suspenderá haciéndose constar as(; caso 

contrario, constestando ambos por la afirmativa, 

solemnemente y en nombre de la sociedad los declararA unidos 

en matrimonio. Acto seguido, por disposición expr-:-sa de la 

ley, el Juez dar6 lectura en voz alta a la epfstola cuyo 

tenor es el siguiente:- "BI matrimonio es el '6nico medio 

moral de fundar· ta fami 1 ia, de conservar la especie y dts 

suplir las imperfecciones del individuo que no puede 

bastarse a a( 111is•o para llegar a la perfección del género 

hu•ano. Que éste no existe en la persona sola, sino en la 

dualidad conyugal: Que los casados deben ser y ser4n 

sagrados el uno para el otro, aán mAs de lo que es cada uno 

para s(: Que el hombre cuyas dotes sexuales son 

principal•ente el va_lor y la fuerza, debe dar y dar6 a la 

•uJer protección, ali•ento y dirtJcc16n, trat6ndola aie•pre 



como a la parte m's delicada, sensible y fina de s( mismo, y 

con la magnanimidad y benevolencia generosa que el fuerte 

debe al débil, esencialmente cuando este débil se entrega a 

él cuando por la sociedad se le ha confiado. Que la mujer 

cuyas piincipales dotes sexuales son la abnegación. la 

belleza, la compasión la perspicacia y la ternura, debe dar 

ya dará al marido, obediencia, agrado, asistencia, consuelo 

y consejo, tratándolo siempre con la veneración que se debe 

a la persona que nos apoY8 y defiende y con la delicadeza de 

quien no quiere exasperara la parte brusca, irr~table y dura 

de sf mismo; Que el uno y el otro se deben y tendrán 

respeto, deferencia, fidelidad, confianza y ternura, y ambos 

procurarán que lo que el uno se esperaba del otro al unirse 

con él, no vaya a desmentirse con la unión; Que ambos deben 

prudenciar y atenuar sus faltas; Que nunca se dir4n 

injurias, porque las injurias, entre los casados, deshonran 

al que las vierte y prueban Su falta de tino o de cordura en 

la elección¡ ni mucho menos se mal t ra tar4n de obra, porque 

es villano y cobarde abusar de' la fuerza¡ Que ambos deben 

prepararse con el estudio, amistosa y mutua corrección de 

sus defectos, a la suprema magistratura de padres de 

familia, para que cuando lleguen a serlo, sus hijos 

encuentren en e I los buen ejemplo, y u'!a conducta digna de 

servirles de modelo; Que la doctrina que inspiren a estos 

tiernos y amados lazos de su afecto, ~ar4 su suerte pró~pera 

o adversa; y la felicidad o desventura de loa hijos, ser4 la 

recompensa o el casti10,la ventura o desdicha de loa padres; 

SJ 
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Que la sociedad bendice, considera y alaba a los buenos 

padres por el gran bien que le h11.cen 1 d'ndole buenos y 

cumplidos ciudadanos, y la misma, censura y desprecia 

debidamente a los que por abandono, por mal entendido 

carii\o, o por su mal ejemplo, corrompen el depósito sagrado 

que la naturaleza les confió, concedi~ndoles tales hijos. Y 

por 1lltimo 1 que cuando la sociedad ve que tales personas no 

merecían ser elevadas a la dignidad de padres, sino que sólo 

debían haber vivido sujetos a tutela, como incapaces de 

conducirse dignamente, se duele de haber consagrado con au 

autoridad la unión de un hombre y una mujer que no han 

sabido ser libres y dirigirse por sí mismos hacia 

el bien". (19) 

Concluida la lectura anterior que la ley considera como 

obligatoria, quizá por el p·rofundo contenido moral que 

encierra el Juez del Estado Civil, levantar& la verdadera 

acta de matrimonio que contendrA, además de los datos que se 

consignaron en la de presentación, los nombres, apellidos, 

edad, profesiones, domici 1 ios y lugar de nacimiento de los 

contrayentes; las generales de los padres, el 

consentimiento para el matrimonio o en su caso, t& 

constancia relativa de que éste fue suplido por la autoridad 

competente; asimismo la constancia de que no existió 

(19) GUJTRON FUENTEVILLA, Jullan.. Derecho Faailiar. 
Prl•ora edicl6n. UNACR. México. 1972. p. 109 



impedimento y si lo hubo, de que no fue declarado legítimo; 

la declaración de los contrayentes de tomarse y entregarse 

mutuamente por marido y mujer, su voluntad afirmada de 

unirse en matrimonio y la solemne declaración que de ello 

hizo el Juez en nombre de la sociedad¡ las generales de los 

testigos, su declaración sobre los contrayentes y si son o 

no parientes de el los, así como el grado y línea de 

parentesco en caso de serlo; finalizando con las firmas de 

los esposos, sus padres y testigos, así como Ja del 

encargado del Registro y la del Alcalde asocia~o. De esta 

acta, dará a los esposos, si lo pidieren, testimonio en 

forma legal que tendrá la fuerza correspondiente para probar 

plenamente en juicio o fuera de él, el matrimonio 

legítimamente celebrado. 

Por todo lo dicho, se observa claramente que la 

meticulosidad puesta por el· legislador para configurar los 

preceptos reguladores de este importantísimo acto del estado 

civil, es debida en gran pArte, la enconada lucha 

sostenida por el Estado en contra del clero, quien ejercía 

tremenda influencia sobre el citado acto, al grado de que en 

un principio logra hacer nugatorias las disposiciones dadas 

sobre el particular por la autoridad. civil; mas por las 

reformas operadas, tal antagonismo cesa y en lo futuro, el 

matrimonio como acto del estado civil serfa 6oi~a y 

exclusivamente controlado por el Estado, fiel guardi4n del 

interés pdblico i•bfbito en el dicho acto que trasciende al 

SS 



campo de lo jur(dico con la fisono•(a de un contrato ciYil, 

solemne por excelencia. 

11.3 Ley sobre el Estado Civil de las personas del 28 de 

julio de 1859. 

En su aspecto general, encontramos que esta ley es 

integrada por sólo cuarenta y tres artlculos con un párrafo 

transitorio, los cuales se encuentran agrupados en cuatro 

cap(tulos que se intitulan: Disposiciones Generales, de las 

actas de nacimiento, de las aCtas de matrimonio y de las 

actas de fallecimiento¡ como se ve, la redacción de esta 

ley, en todo es más breve que aquel la dada por Comonfort en 

27 de enero de 1857 1 dltima que por las razrines apuntadas, 

no podemos utilizarla como precedente, por ello es necesario 

anal izar en su totalidad el nuevo ordenamiento, a fin de 

contar. con una base cierta que nos per•ita establecer 

comparaciones con las subsecuentes legislaciones propias de 

la materia. 

As(, la ley en cuestión, estatuye que los actos del 

estado civi 1 son: El naci11iento 1 La adopción, el 

reconoci•iento, la arrogación, el •atrii.onio, el 

fallecimiento¡ actos que en lo futuro, serian ezclusivamcnte 

controlados por el Estado con absoluta independencia de la 

Iglesia, por eso se dispone el· estableci•iento en toda la 

Repdbl ica, ,.~e funcionarios que con la desianaci6n de Jueces 
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modo de hacer constar el estado civil de todos los 1texicanos 

y extranjeros residentes en el territorio nacional; para tal 

efecto, los Gobernadores de los Estados, Distrito y 

Territorio, sin pérdida de tiempo designar&n las poblaciones 

en que deben residir los dichos Jueces, as{ co..a el nd•ero 

que de el los debe haber en las grandes ciudades y la 

circunscripción del radio en que deben ejercer sus actos, 

cuidando de que no hay punto alguno de sus respectivos 

territorios, en el que no sea cómodo y fAcil, asl a los 

habitantes como a los Jueces, el deseR1.pef\o pronto y ex.acto 

de las prescripciones de la ley. SJ! encomienda tambi6n a 

los Gobernadores hacer la designación de las personas a cuyo 

cargo quedarán las distintas Oficinas Juzga.dos de 1 

Registro, a fin de que quienen resulten electo.a, les expida 

su nombramiento en C1 cual se determinen sus facultades las 

que, como se verá más adelante, no eran declaradas en igual 

para todos. 

Por to que respecta a los libros, se dispone sean 

llevados en nómero de tres con sus correspondientes 

duplicados, reservando el primero para anotar las act&s de 

nacimiento, adopción, reconocl•iento y arroaación;el segundo 

para la inscripción de las actas de matrimonio, y el 

tercero, para consignar tas actas de fat leciaiento. 

Haciendo un pequeno parintesis, t laaamos ta atención sobre 

lo que consideraaos error de la l&7, esto es, el •andar que 
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un solo libro sean anotados cuatro diferentes actos del 

estado civil, en ~a especie el "libro primero, donde se. 

inscribirán tanto los actos, no reporta ningón beneficio 

práctico y si pugna con el orden que debe existir en el 

control de ellos. 

Cuan mejor sería el haber dispuesto que el Registro 

Ch·i l 1 levara tantos 1 ibros como actos del ·estado civil 

hubiera. es decir, un protocolo para nacimientos, otro 

diferente para matrimonios. cte.;· con la anterior opinión 

cerramos el paré~tesis para volver a nuestro estudio, 

encontrando que en cada uno de estos libros. -los tres 

señalados al principio-. se asentarán las actas originales 

de cada ramo, y en el otro, mejor dicho en los otros, se 

irán haciendo las copias correspondientes; pero tanto los 

originales como los copiadores, serán visados en su primera 

y llltima foja por_l~ primera autoridad polltica del Cantón, 

depaitamento o distrito, misma que autorizará con su rdbrica 

las páginas restantes. Serán renovados cada ano, quedando 

ei. ejemplar original de cada uno, en CI archh'o del Juzgado 

justamente con los documentos sueltos que les correspondan; 

no así lo.S libros copia, que sin excusa. ni pretexto, deben 

remitirse er. el primer mes del ano siguiente a los 

Gobernadores respectivos bajo pena de destitución para e 1 

Juez que no Jo hiciere oportunamente. 

Por óltimo, aun cuarido la ley no lo diaa, lógico es 
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suponer que todos los libros utilizados en el Registro 

Civil, deben reunir ciertas cualidades extrínsecas, como 

eStar debidamente encuadernados, con sus páginas foliadas y 

firmemente adheridos entre si; en su conservación y 

facilitar su guarda. 

"En los dichos libros y sólo en ellos, deben ser 

inscritos los diversos actos del estado civil para que 

puedan producir todos sus efectos jurídicos, último que 

también queda condicionado a la debida observancia de todos 

los requisitos o solemnidades que la ley exige en esta clase 

de inscripciones las que por su naturaleza. son formales por 

excelencia¡ por el lo para la inscripción de cualquier acto 

del estado civil, será necesario que los interesados 

comparezcan ante el Juez registrador, ya sea personalmente o 

por medio de un representante cuyo nombramiento c<?nste por 

escrito y, en todo caso. acompañados por sus testigos que 

deben ser personas mayores de dieciocho años, parientes o no 

de los interesados; dos para ca~a acto, excepción hecha para 

el matrimonio en donde deben testificar cuatro, dos por cada 

contrayente. Satisfecho lo anterior, se procederá a 

levantar el acta correspondiente, en la que el Juez del 

Estado Civil consignará con su puno y letra, las 

declaraciones que i·e hagan las partes, sin permitirse 

insertar ni por v{a de nota o advertencia. elementos 

extrai\os a los que expresamente deba ser declarado por. los 

comparecientes; esto debido a qu"! las actas del Registro 



60 

civil están sujetas a un numerus clausus es decir, a un 

texto preciso y concreto. cerrado que tiene su iniciación 

con el afto, día y hora en que los interesados presenten los 

documentos en que consten los hechos que han de registrarse, 

prosiguiendo con la anotación de los nombres, edad, 

profesión y domicilio de las partes y sus testigos; 

continuando con la inscripción del acto relativo y 

finalizando con la lectura que, de lo escrito, hará el Juez 

los que en el la intervinieron, con el objeto de que 

manifiesten si quedan conformes con su contenido en cuyo 

caso, procederán a firmar el acta en conjunción con el Juez; 

pero si entre ellos algunos no firman, se asentará razón 

del motivo por el cual no lo hacen, al igual que de haberse 

dado lectura en voz alta, al documento para el debido 

conocimiento de su tenor. La ley se muestra enérgica con la 

firma de los actos, porque etlO tiene relevante imp~rtancia, 

ya que tal hecho origina la conclusión y estabilidad del 

acto, puesto que después de ella ya no será permitido 

anularlo ni modificar lo sino por un procedimiento exprofeao 

seguido ante el órgano judicial; de ahl que sea 

indispensable hacer constar todas las razones relativas a 

la firma de los susodichos actos del estado civil". (20) 

Absolutamente t0das las actas, deben ser inscritas las 

(20) GALINAD GARFlAS, Ignacio. Dgrccbq Ciyll. Décima 
quinta edición. Porr6a. Me,lco. 1980. p. 224 
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unas después de las otras, a continuación inmediata~ sin 

dejar entre ellas rring\ln renglón entero en blanco; 

escribiendo con todas sus letras tanto el n\lmero ordinal que 

les corresponda como el de las fechas, sin que sea lícito 

escribir palabras abreviadas ni borrar o raspar las 

escritas: debiendo salvarse- con toda claridad al final, las 

entrerrenglonaduras, lo testado y tachado si por accidente 

lo ha habido. Las tachas se harán con simples líneas sobre 

las palabras equivocadas, sin borrarlas para que puedan ser 

leídas fácilmente; las raspaduraS, aplicacion_es de ácido, 

as{ como toda alternación o falsificación en las actas del 

Registro Civi 1 o en las copias que de el las se den a las 

partes, la inscripción de un acto sobre una hoja suelta o de 

otro modo que no sea precisamente sobre los registros 

destinados ello, será su obligación probar que otro lo 

hizo; este otro y él, serán responsables para con las partes 

interesadas por los danos y perjuicios que sus faltas les 

ocasionen, siendo castigados con las penas que _a los 

falsarios imponen las leyes. 

Los apuntes dados por los interesados, asi como los 

docullientos en virtud de los cuales hayan obrado· algunos, se 

coleccionar6n y anotarán depositándose cada afto con el 

ejemplar que ha de queda~se en el archivo del Registro Civil 

que corresponda. Por 01 timo, para establecer e 1 estado 

civil de los mexicanos nacidos, casados o muertos fuera de 

la RepdbtiCa, ser6n bastantes las constancias ·que de estos 
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actos presenten Jos interesados, siempre que estén conformes 

con las leyes del país en que se hayan verificado, tocus 

regit acto, y que se anoten en el Registro Civil de México. 

Son estos los requisitos y solemnidades, que han de 

satisfacerse y observarse en forma general, para todos los 

actos del estado civil, por ello ponemos punto final a este 

asunto en las siguiente llamada de atención. Es de 

censurarse y se censura, que una ley dada para regular una 

materia de tanta importancia, se muestre por la brevedad de 

su redacción, tan omisa en la reglamentación de varios 

detalles, unos realmente simples, pero otros con mucha 

trascendencia; nada se di ce sobre las caract e r { s ti cas que 

deben tener los libros utilizados por el Registro Civil¡ 

sólo se habla de un nombramiento por escrito .para que una 

persona pueda representar a otra, en la celebración de un 

acto del estado civil, pero sin precisar si debe ser un 

poder en forma otorgado ante testigos, o sólo un escrito 

completamente privado; todav(a más, la ley guarda completo 

silencio acerca de lo que debe hacerse cuando un acto 

iniciado se entorpeciese, o por cualquier motivo tenga que 

suspenderse, suponemos que llegada la ocasión, el acto 

incompleto serA testados con dos lineas transversales 

expresándose al final, el motivo por el cual no l 1ea6 a 

concluirse, razón que será firmada por el juez en 

concurrencia con los interesados. Esto tan sencillo, pero 

importante, no preocupa a la ley y con su parquedad deja en 
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adecuada regulación. 
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As{ concluimos el estudio de la Ley Sobre el Estado 

Civil del 28 de julio de 1859, no sin antes agregar, que 

tal ordenamiento fue dado en la H~ Ciudad de Vcracruz por el 

ilustre Benemérito Don Benito Juárez, quien con su carácter 

de Presidente Interino Constitucional, la remite al no menos 

ilustre Don Melchor Ocampo en aquel entonces titular de ta 

Secretaría de Estado y del Despacho de Gobernación para su 

inteligencia y cumplimiento más por razones de fuerza mayor, 

el dicho ordenamiento es promulgado en el Distrito Federal 

hasta el 31 de enero de 1861, fecha en la cual comienza a 

regir la materia produciendo los frutos apetecidoa, pues 

bajo su imperio se efectuaron las primeras inscripciones de 

que se tiene noticia, siendo ellas las siguientes: De 

presentación para matrimonio, el lo. de febrero de 1861; de 

matrimonio, et 23 del mismo mes y ano; de defunción, et 24 

de marzo de 1861, y de nacimiento, et 27 de marzo del propio 

afta de 1861. 
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Concluida la cruenta guerra de tres af\os, provocada por 

la reacción que con el Plan de Tacubaya se levantó para 

derrocar la Constitución Federal de 1857, el Pais gozó de 

una relativa tranquilidad que le permite entre otras cosas, 

orientar su actividad legislativa.· Asi, ven la luz varios 

cuerpos de leyes, entre ellos el Código Civil del Distrito 

Federal y Territorio de la Baja California en 1sio, cuyo 

proyecto fQe encargado por el gobierno de Juárez al doctor 

JUsto Sierra, quien se guió principalmente por el pro)'ecto 

de Código para Espaf\a de Oarcl a Goyena, que a su vez tomó 

como modelo la legislación francesa. 

"El trabajo del doctor Sierra, fue sometido al estudio 

de una·comisi6n designada por el propio gobierno de Juárez e 

integrado por los señores Jesús Terán, José M. Lacunza, 

Fernando Ramlrez, Pedro Escudero y Luis Méndez, todos 

Abogados de prestigio que concluyeron sus trabajos durante 

el Imperio de Maximiliano, mismo que expide los libros 

primero y segundo del Código qu~ quedaron sin valor legal al 

caer et Imperio. Restaurada tá República, se crea una nueva 

comisión para la revisión de los trabajos hechos hasta. 

entonces, •isma q'ue la integraron loa seftorea Licenc iado_s 
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Mariano YAftez, lsidro Montiel y ouarte, José Maria Lafragua 

y Rafael Dondé quienes presentaron et proyecto definitivo al 

Congres~ de la Unión, quien después de aprobarlo, expide el 

Decreto que lo mRnda poner en vigor con fecha lo. de marzo 

La edición oficial de este Código, se hizo por 

orden del Ministerio de Justicia en la imprenta del Palacio¡ 

siendo ésta la primera impresión que circuló con el 

sello de dicho Ministerio". (21) 

lit. El Registro Civil en el Cód_igo Civil para el para el 

Distrito Federal de 1810. 

Con el proceso histórico descrito en el inicio del 

ca,p[tulo entramos de frente al desglose del punto y as( 

encontramos que los preceptos destinados a regular el 

Registro Civil, aparecen tanto en el Código de 70 como en el 

de 84, en et Libro Primero, Titulo Cuarto y bajo el rubro De 

las A.etas del Estado Civi.1, de igual manera lo es en el 

Código de 28 sólo que en éste ca•bia el titulo enunciado 

p1tra quedar intitulado Del Registro Civil. En los dos 

primeros se dispone que habrá en el Distrito Federal y 

Territorio de Baja California, funcionarios que con _la 

denominación de Jueces del .Estado Civi 1, tendrAn. a su cargo 

autorizar los actos del estado civil y extender las actas 

(21) DE PINA, Rafael. Elementos de Derecho Civil Mexicpno. 
Quinta edición. PorrGa. México. 1976. p. 126. 
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relativas al nacimiento, reconocimiento de hijos. tutela, 

emancipación, mB.trimonio y auerte de todos los mexicanos y 

extranjeros residentes ~n las demarcaciones •encionadas. 

Para el registro de tales actos, se llevarAn por duplicado, 

cuatro 1 ibros que se denominan Registro Civil rcservAndose 

el primero para anotar las actas de nacimiento y 

reconocimiento, el segundo para las actas de tutela y 

emancipación, el tercero para las de matrimonio y el cuarto 

para inscribir las actas de fal lccimiento. En unos 1 ibros 

se asentarán las actas originales de cada ramo, y en los 

duplicados se irán haciendo inmediatamente copias exactas de 

ellas¡ debiendo ambas ser autorizadas por el Juez del Estado 

Civi 1. 

Los libros mencionados, serán visados en su pri~era y 

11ltima foja por la autoridad política superior que 

corresponda, y autorizados por la misma con su róbrica en 

todas las dcmAs. Se renovarán cada afta, quedando el 

ejemplar original de cada uno de ellos en el archivo del 

Registro que los controle, así como los documentos sueltos 

que les correspondan; remitiéndose los copiadores en el 

curso del primer mes del ano siguiente, a la autoridad 

polltica superior, con la prevención de que el Juez que no 

cfectae la remisión oportunn 1 será destituido de su cargo. 

Si al terminar el año huhiere fojas en blanco, se 

inutili-zarAn con rayas transversnles, certific:Andose en la 
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fojas que ·se inutilicen con un indice alfabético formado por 

apellidos, y cuando haya dos o m's individuos del 111is1110 

nombre y apellido se agregar' el segundo de éstos. 

Para proseguir nuestro estudio, pasamos a examinar el 

conjunto de requisitos y solemnidades que han de observarse 

para la inscripción de los diversos actos del estado civil, 

advirtiendo, desde luego, que salvo contadas variantes, son 

los mismos seftalados en la legislación de Reforma de la cual 

pasa a los Códigos Civiles subsecuentes, hasta llegar al 

vigente. En tal virtud, seremos breves al analizar el 

formalismo requerido en esta clase de actos, remitiéndonos 

en todo lo demás a lo dicho sobre el particular durante el 

estudio de las leyes del 23 y 28 de julio de 1859, 

Entre esas variantes de mayor importancia, tenemos 

aquella introducida por el Código do 70 que se refiere a la 

edad de los testi&os que intervenaan en los actos del estado 

civil; edad que en las Leyes de Reforma era la de dieciocho 

anos, y que en el ordenamiento citado o sea el Código de 70, 

es cambiada para exigir en los testigos la mayoría de edad, 

es decir veintión anos cumplidos; mis•a que es necesaria 

durante la vigencia del Código de 84 como también a la fecha 

lo es con el Código viaente. Otra de ellas se refiere al 

caso de que los interesados necesiten ser representados en 

el Reaiatro Civil por no poder concurrir personal•ente a 
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declarar el acto o actoS de su incumbencia, para lo cual el 

Código de 70 di'sPuso que esas person&s podían hacerse 

representar por un encargado, cuyo nombramiento constara por 

escrito firmado ante la presencia de dos testigos conocidos, 

por lo menos o bien residente en el lugar como después lo 

estableció el CódigO de 84, de donde pasa a la legislación 

del 28 quien le agrega otros requisitos que han de 

garantizar en mejor forma, la legitimidad de las 

inscripciones que se llevan al cabo sin la personal 

comparecencia de los interesados, quienes ~ara hacerse 

representar, necesitarán de un mandatario especial para el 

acto, cuyo nombramiento conste por lo menos en instrumento 

privado otorgado ante dos testigos; y todavía más, para los 

casos de matrimonio o· de reconocimiento de hijos, se exige 

poder otorgado en escritura p~blica o en su defecto, mandato 

extendido en escrito privado que han de firmar el otorgante 

y dos testigos 1 ratificándose las firmas ante Notario 

Pdblico, Juez de Primera Instancia, Menor o de Paz; mandato 

que en el Código vigente constituye un acierto. En cambio 

es de censurarse que el ordenamiento en cuestión, se muestre 

omiso en la reglamentación de ciertos de tal les que por su 

importancia1 no deblan haberse descuidado; mAxime que en los 

códigos anteriores fueron provistos con t.oda amplitud y 

claridad. Por ejemplo; e 1 Código de 28 no determina, ni 

siquiera se refiere a lo que deba hacerse cuando un acto 

comenzado se entorpeciere, bien porque las partes se nieauen 

a continuarlo o por cualquier otro •otlvo¡ situación que.en' 
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los Códigos de 70 y 84 se resolvía simplemente con 

inutilizar el acta marcándola con dos líneas transversales, 

después de lo cual se expresaba el motivo que originó la 

suspensión del acto y se recababan las firmas de los· 

interesados, sus testigos y la autoridad ante la que se 

actuaba. 

De igual manera olvida reglamentar lo concerniente a 

la firma de las actas del Registro Civil, y sólo hace 

referencia de el lo en un artículo que a la letra dice: El 

acta será firmada por el Oficial del Registro Civil, los 

contrayentes, los testigos y demás personas que hubieren 

intervenido si supieren y pudieren hacerlo ••• t de donde a 

contrario sensu, si no supieran y no pudieran hacerlo quedan 

relevados de esa obligación, lo cual es absolutamente falso, 

pues es bien sabido que la firffia de las actas por l~s que en 

ellas intervinieron, es un requisito indispensable y de suma 

importancia, porque con tal hecho el acto relativo queda 

firme y concluido, no permíti6ndose ya anularlo ni 

modificarlo sino por virtud de una sentencia dictada por el 

Poder Judicial. Por el lo, todas las legislaciones 

anteriores que regulaban la materia, expresamente 

consignaban que tanto el Juez del Estado civil, co•o loa 

interesados y los te.stigos, deblan firmar las actas en que 

interviniesen; agregando con toda previsión, que cuando 

alauno no pudiese hacerlo, designarla un testiao que a au 

rueao lo h.icler-a, o ble'1. el case extreao de que alauno de 
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los participantes se negare a fir•ar, entonces , el Juez 

registrador llenari el requisito c.onsignar1;do a continuación 

del acta, el motivo o causa por la cual el documento queda 

falto de firmas o se encuentr"an unas supliendo a otrfts. 

En seguida vamos a ocuparnos de aquellas disposiciones· 

que en tos Códigos de 70, 84 y 28 fueron consignados para 

regular el registro de cada uno de los di:1tintos actos del 

estado civil. Veamos pues lo relativo a nacimientos. 

En este apartado, "encontramos ta herencia que nos 

dejaran las Leyes de Reforma, pues sus mandatos han 

sobrevivido pasando de código a código, ya adicionados o 

corregidos, pero casi siempre conservando su es pi r i tu. El 

ordena•iento vigente recoge estos preceptos y por el lo, hoy 

como antes, las declaraciones de nacimiento se harAn 

presentando al nino ante el Oficial del Registro Civil, en 

su oficina o en la casa donde aquel hubiere nacido; 

declaraciones que para evitar ser sancionado, deberAn 

efectuarse dentro de los tér1n.inos scftalo.dos 1 quince dfas 

para el padre y cuarenta para la madre, dfas que se contarAn 

a partir del siguiente al alu•bra•iento. Ta•bi6n los 

médicos, cirujanos o •atronas que hubiesen ~sistido al 

parto, est6n obligados a dar aviso de nacimiento al citado 

Oficial 1 al igual que el jefe de fa•i tia en cuya casa haya 

tenido lugar el hecho, si es que éste ocurrió fuera de la 

casa paterna, es decir, del do•icilio conyuaal; estas 
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personas deber6n hacerlo en un plazo de tres dfas que se 

iniciarán al siguiente de su intervención, previniéndose 

también una sanción administrativa para el caso ·de 

omisión". (22) 

El Código de 28, entre las reformas que introduce, 

consigna aquella por virtud de la cual, la ~adre ya no sólo 

puede sino que está obligada a declarar el nacimiento de sus 

hijos, cosa que en los anteriores ordenamientos· no era así, 

pues expresamente se preceptuaba que lo haría el padre, o en 

su defecto, los médicos, cirujanos, matronas u otras 

personas que hubieren asistido al parto, prescindiendo por 

completo de la progenitora¡ y cierto es que en la actualidad 

el la es quien pone más empei'io en presentar a sus vástagos 

ante el Oficial registrador, de donde sólo ha pasado a ser 

ley una realidad. No así la "observancia de los términos, 

pues es un hecho incontrovertible que la infinita mayoría 

hace caso omiso de el los y de la sanción establecida, que 

por cierto a nadie se le hace efectiva por ser contraria a 

la política de la Institución; en tal virtud, creemos serla 

conveniente ampliar los plazos concediendo uno comlln, 

digamos de sesenta d{as para el registro del nacimiento¡ con 

ello se lograr[a dar mayor oportunidad a los padres para el 

cumplimiento de su obligación, nmén de que un plazo m•s 

(22) QOMEZ, José y MUROZ, Luis. Elementos de Derecho 
~ ~· Tercera edlci6n. Ediciones Mayo. 
M6xico. 1942. p. 256, 
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largo influirla en ellos, rest6ndoles el natural y no pocas 

veces fundado temor de sacar al recién nacido del hogar para 

llevarlo ante la presencia del Oficial que ha de levantar el 

acta. ta razón nos la da la experiencia, porque casi nadie 

atiende rii acata el plazo de quince y cuarenta días, menos. 

alln los fres que la ley concede a los médicos y dem6s 

personas que han de dar aviso de los nacimientos en que 

intervengan; por lo que tales prevenciones son letra muerta 

en el Código, o mejor dicho, se trata de derecho positivo 

pero no vigente. 

Poco antes advertimos que el número de Oficinas del 

Registro Civil es bastante escaso, motivo por el cual 

aparece en el Código que nos gobierna, aquella disposición 

que en los anteriores prevenía que en las poblaciones donde 

no hubiese Juez del Estado Civil, el nino se presentaran la 

persona que ejerciera la auforidad local o municipal, quien 

daría la constancia correspondiente para que los interesados 

la llevasen al Juez respectivo y se acentara el actat 

situación que aán prevalece no obstante ser un tanto 

irregular, veamos porqué. Sabemos que la autoridad 

mencionada sólo se limita.a dar una constancia que acredita 

la oportuna presentación del recién nacido,. de donde sólo 

surte efectos con relación al término concebido por la ley y 

nada mis, ya que loa interesados han de acudir despu'a ante 

el Oficial del Registro para que se inscriba el naci•ientot 

pero en qu' tle•po pueden, hacert'o, en breve o· larao plazo .. 
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Nada se dice sobre el partic1.olar y ello es una 

irregularidad, porque cierto es que los interesados han 

cumplido con su obligación al hacer constar el hecho 

oportunamente ante la autoridad municipal, o por lo menos 

parece q\ie ya acataron el mandato de la ley, lo cual es 

absolutamente falso, porque el nacimiento en manera alguna 

ha sido registrado. Esta laguna no tiene más origen que la 

falta de Oficialías del Registro Civil. y como su remedio 

está en procurar un mayor nómero de ellas, debe proceder~e, 

al establecimiento de nuevas dependencias, pero_ no en forma 

caprichosa, sino buscando la definitiva solución al 

problema. No es dificil dar con ella si tenemos en cuenta 

la división politica del ·País en su minima expresión, es 

decir el Municipio; ese es el lugar indicado para situar las 

oficialías del Registro Civil, una en cada municipalidad sin 

excepción. As( todos los habitantes de la Rep1lbllca, 

tendrlan un punto cercano y ae fácil acceso para el registro 

directo de sus actos del estado civil ante el Oficial 

resp~ctivo, además, e 1 trabajo encomendado a estos 

funcionarios quedar(a repartido equitativamente y su 

jurisdicción perfectamente delimitada, con lo cual se puede 

tene~ un mejor control sobre las personas por cuanto hace a 

su estado civil. 

Dicho lo anterior. pasamos a ocuparnos de las 

disposiciones que siguen a las ya comentadas, en donde se 

precept\1.a que el acta de naciaiento se extender& con 
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asistencia de dos testigos, que pueden ser designad~s por 

las partes interesadas; debiendo consignarse en el la, e_l 

dia, hora y lugar del nacimiento, el sexo del presentado, el 

nombre y apellido que se le ponga sin que por motivo alguno 

pueda omitirse, así como la razón de si se ha presentado 

vivo o muerto y se tomará al margen del acta la impresión 

digital del nino. Si éste se presenta como hijo de padres 

desconocidos, el Oficial del Registro le pondrá nombre y 

apellido, haciéndose constar esta circunstancia ·en el acta. 

Tales prevenciones corresponden al Código de 28, el que 

las toma de los anteriores. pero introduciendo significadas 

innovaciones como la impresión dactilar del recién nacido, 

la razón de si se presenta vivo o muerto que ya consignaba 

el Código de 84, pero no el de 70 ni la ley del 59 1 de donde 

ahora, procediendo en forma co~recta. si al dar el aviso de 

un nacimiento se comunica tambié.n la muerte de 1 niflo 1 se 

extenderán dos actas, una de nacimiento y la otra de 

fallecimiento en los libros respectivos; dándose con ello, 

razón por separado de dos hechos diferentes, cosa que 

constituye un acierto de la ley porque evita antité.ticos 

como los fallecimientos o viceversa. Al no seauirse este 

camino en los ordenamientos anteriores al de 84, se 

presentaba una serie ·de confusión en las actas levantadas en 

estos caso, porque no se sabia si se trataba de una partida 

de nacimiento o por lo contrario de un acta de defunción. 

Pero lo snAs relevantes que encont .. altOs en el Código vigente, 



es el mandato por virtud del cual, se faculta al Oficial del 

Registro Civi 1 para que imponga nombre y apel 1 ido al ni·fto 

que se te presente como hijo de padres no conocidos, dltima 

fórmula que ya con anterioridad calificamos como fAcil e 

irritante salida de la ley, porque es inconcebible que Cf:ln 

esta simple anotación puedan los progenitores inconscientes 

1 iberarse de las sagradas obligaciones de su paternidad, 

dejando así al nuevo ser, en la más precaria de las 

situaciones, privado de filiación, derechos hereditarios. 

"5 

etc., atributros que en manera alguna pueden faltar en la 

persona humana. Mas la situación tan irregular de estos 

hijos nacidos fuera del matrimonio, en algo viene a ser 

aliviada con la disposición para que en la Oficialía del 

Registro se les imponga nombre y apellido, viniendo también 

en su auxilio otros preceptos que en el Actual Código son 

consignados para contribuir a tan noble fin. 

Para captar con mayor claridad el espíritu que anima 

tales mandatos, pongamos atención a lo que sobre et 

particular nos dice el legislador de 28 en su exposición de 

motivos; héla aquí: "Por lo que toca a los hijos, se comenzó 

por borrar la odiosa diferencia entre hijos legítimos y los 

nacidos fuera de matrimonio; se procuró que unos y otros 

gozasen de los mismos derechos, pues es una irritante 

injusticia que los hijos sufran las consecuencias de las 

faltas de los padres, y que se vean privados de los "''ª 
sagrados derechos, dnic&11ente porc¡ue no nacieron de 
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matrimonio, de lo cual ninguna culpa tienen¡ se ampliaron 

los casos de la investigación de la paternidad, porque los 

hijos tienen derecho de saber quiénes los trajeron a la 

vida, de pedir que los autores de su existencia les 

proporci~nen los medios de vivir". (23) 

De lo anterior se desprende, que el legislador aludido 

no cerró los ojos ante la realidad del problema¡ pero si 

bien es cierto que en mucho mejora la situació~ de los hijos 

no legítimos, también lo es que no concluye su obra, porque 

consiente la existencia de hijos de padres no conocidos y 

expresamente nos dice en un artículo que si al hacerse la 

presentación no se da el nombre de la madre, se pondrá en el 

acta que el presentado es hijo de madre desconocida, pero la 

investigación de la paternidad podrá hacerse ante los 

tribunales de acuerdo con las disposiciones relativas del 

Código que nos ocupa¡ a 1 O cual agregamos, que ya debe 

desaparecer la consabida frase de "hijo de padres 

desconocidos" y que la investigación de la paternidad se 

lleve de oficio por el Ministerio Pilblico, ya que si el 

problema es grave, por ende necesita una solución grave 

también; máxime si se toma en cuenta que en estos casos, el 

encargado de \·elar por los intereses gregarios, acudiría en 

auxilio de quien verdaderamente lo necesita por carecer de 

(23) CHAVEZ ASENCJO, Manuel F. Lo Familia en el De{echo. 
Se1unda edición. Porrdo. M~xico. 1990. p. 201 



todo medio de defensa, como lo es el reci'n nacido que 

pretende ser olvid&do por sus progenitores. 

En el anterior problema co110 en otros muchos, se ver' 

que simplemente esbozamos la solución que a nuestro juicio, 

puede ser aplicable al caso, y lo hacemos asf porque se 

trata de meras divergencias que nos apartan de nuestro 

objetivo, pero que de todas maneras necesitan ser tratadas 

a~n en forma somera. 

Con la salvedad anotada, pasamos a ocuparnos de 

aquellas disposiciones que en distintas épocas, han regulado 

las inscripciones de nacimientos de las diversas clases de 

hijos que la ley considera, es decir, los legftimos, no 

legítimos, adulterinos e incestuosos; en una palabra, los 

hijos espurios o bastardos. Clasificación que ~lene su 

"7 

origen desde tiempos remotos y que po~ imposibilidad 

material no ha sido suprimida, pero sf tratado con diferente 

criterio en las legislaciones que en una forma u otra se han 

ocupado de e 11 a. Vemos entonces que los hijos l egf ti mo·s, 

por razón natural, no tuvieron ni tienen problema en el 

registro de su nacimiento, y las actas que a ellos se 

refieren, son de lo 1W6S completas, pues contienen datos que. 

en otras es menester omitir, debido a la sitcación anómala 

de sus progenitores; caso concreto. el de las tres restantes 

cateaorfas de hijos. Ya en la especie, se dispone que 

cuando el nacido fuere presentado collO hijo de matrimoriio, 
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se asentarán los nombres, domicilio y ,nacionalidad de los 

padres, los nombres y apellidos que se le pongan al nifto, 

las generales de los abuelos paternos y maternos y la de los 

testigos que intervengan en el acto: prevención que se 

encuentrá concebida en iguales términos. desde la ley del 59 

hastra el Código de 28. En cuanto a los no legítimos, sólo 

se podrá asentar el nombre del padre en el acta, cuando él 

así expresamente lo pida, de donde si no es su 'roluntad 

consentir en ello. '1nicamente se consignará el de la madre. 

Respecto a los adulterinos e incestuosos, antiguamente y 

bajo el imperio de la susodicha ley del S9. su nacimiento en 

caso de registrarse, se hacíB en protocolos secretos y 

pri\•ados con el objeto de ocultar lo que se consideraba 

vergonzoso y contrario a la moral; pero ya desde el Código 

de 70, con un criterio más amplio se dispuso, que tales 

nacimientos fuesen anotados en el libro comtln u ordinario, 

pero con la restricción de que no se podría asentar aunque 

lo pidieran las partes, el nombre del padre o madre que 

estuviere casado, pero sí el. del proaenitor soltero si 

alguno lo fuere; prevención que recoge el Código de 84 y la 

transmite al de :?8, el que la reforma y establece que si el 

hijo fuere adulterino, podrá asentarse el nombre del padre 

casado o soltero si lo pidiera, no así el de la madre, 

cuando sea casada y vi\•a con su marido. el lo por razones 

obvias. Finalmente y por lo que toca a los hijos 

incestuosos. se preceptuaba en los deos ordenamientos 

anteriores, que en el acta sólo se. podrta ·consianar et 
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nombre de uno de los padres, sin mencionar para nada el del 

otro; cosa que cambia en el vigente donde ya es permitido 

que consten los nombres de los padres que reconozcan al hijo 

incestuoso, pero sin expresar en el acto que se trata de un 

hijo de esta clase. Ultima disposición que sin lugar a 

dudas es la más correcta, porque al mismo tiempo que 

resuelve el problema del hecho consumado. evita se consigne 

un dato no deseable e inoportuno en el acta del recién 

nacido que en nada le benef iciar{a. 

A continuación siguen todos aquellos art(culos que se 

refieren a los ninos expósitos; a tos nacimientos acaecidos 

a bordo de transportes, ya sean marinos o terrestres¡ as( 

como al registro del nacimiento de gemelos. Pera el primero 

de los casos se ordena, que toda persona que encontrara un 

recién nacido expuesto, deberá presentarlo al ori·cial del 

Registro Ch•i 1 con todos los vestidos, papeles o 

cualesquiera otros objetos encontrados con 61; misma 

obligación que tienen los jefes, directores o 

administradores de hospitales, prisioneros o casas de 

comunidad, respecto de los ninos nacidos o expuestos en esos 

establecimientos. A lo cual procederA al Oficial del 

Registro, a levantar. un acta bien pormenorizada en la que 

conste 1 a edad aparente de 1 ni fto, su sexo, e 1 nombre y 

apel 1 ido que se le ponga, la&. generales de la persona ·o 

datos de la casa de expósitos que se encarauen de 61, as( 
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co.a el d(a y lugar donde se le hubiere encontrado y las 

de•As circunstancias que en el caso hayan concurrido; 

prohibiéndose tanto al Oficial cont0 a los testigos, hacer 

inquisición sobre la paternidad. Ahora bien, si el 

nacimiento ocurre a bordo de un buque nacional, los 

interesados harAn extender un certificado o constancia del 

acto donde consten los datos relativos al naci•iento, y 

solicitarán del capitán o patrón del barco que la autorice 

juntamente con dos testigos de los que se encuentren a 

bordo, si los hay. Recho lo anterior, en el pri•er puerto 

nocional que toque el buque, los propios interesados 

entregarán la constancia al Oficial del Registro Civil si lo 

hay, para que a su tenor levante el acta, y si no a la 

autoridad local a fin de que de inmediato la remita al 

oficial del domicilio de los padres¡ en cambio si el 

nacimiento ocurre a bordo de un buque extranjero, se 

observarA por lo que toca a tas solemnidades del registro, 

lo que prevengan. las leyes del pa(s a que pertenezca la 

nave, salvo que las partes opten por otra cosa. Por otra 

parte, si el nacimiento aconteciere durante un viaje por 

tierra, se podrá registrar en el lugar que ocurra o bien en 

el del do•icitio de los padres, para lo cual se a111pliar6n 

los tér•inos con un d(a aAs por cada veinte ki Jó .. etros de 

distancia o fracción que exceda de la mitad. Finalmente, 

para et registro de nacimiento de ge•elos, el Oficial 

respectivo sólo asentarA un acta, pero en ella adea6s de los 

datos ordinarios, inctuir6 todos aquel los que sirvan para 
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distinguir a los gemelos, la noticia de quién nació primero 

y demás circunstancias que le cOmuniquen las personas que 

hayan asistido al parto y que puedan ser asentadas en ·el 

acta. 

111.2 El Registro Civil en el Código Civil para el 

Distrito Federal de 1884. 

El Código Civil de 1884, reglamentó el Rc.gistro Civil 

en el Título cuarto del Capitulo Primero. Este siguió los 

mismos lineamientos del Ordenamiento que le precedió¡ 

disponiendo en sus preceptos: 

Articulo 12. Las leyes concernientes al estado y 

capacidad de las personas, son obligatorias para los 

mexicanos del Distrito Federal y Territorio de la Baja 

California, aun cuando residan en el extranjero. respecto de 

los actos que deban ejecutarse en todo o en parte en las 

mencionadas demarcaciones. 

Articulo 43. Habrá en el Distrito Federal y en el 

Territorio de la Baja California funcionarios a cuyo carao 

estar' autorizar los actos del estado civi 1, y e:'( tender las 

actas relativas al nacimiento, reconocimiento de hijos, 

tutela, emancipación, matrimonio Y muerte de todos los 

mexicanos y extranjeros residentes en las demarcaciones 

mencionadas. 



Artículos 44. Los jueces del estado civil llevarán por 

dup 1 i cado cuatro 1 i bros que se denominarán Registro C i vi 1 y 

contendrán; el primero Actas de nacimiento, reconocimiento y 

designación de hijos; el segundo Actas de tutela y 

emancipación; el tercero Actas de matrimonio y el cuarto 

Actas de fallecimiento. En uno de estos libros se asentarán 

las actas originales de cada ramo, y en el duplicado se irán 

haciendo inmediatamente copias exactas de ellas, cada una de 

las cuales será autorizada por el juez del estado civil. 

En los Códigos Civiles de 1870 y de 1884, reglamentan 

en la misma forma el Registro Civil, así su Libro Primero, 

Título 4o. denomina De las Actas del Estado Civi 1 de las 

Personas, y en el Código de 1928, aparece con el rubro de 

Del Registro Civil. 

En los Códigos de 1870 y 1884 1 se dispone que habría en 

el Distrito Federal y Territorios de la Baja California, 

funcionarios con la denominación de Jueces del Estado Civil 

de las Personas, que tendrían a su cargo todo lo relacionado 

con el estado civil, y extender las copias certificadas de 

las actas relativas al nacimiento, 

tutela, emancipación, matrimonio 

reconocimiento de hijos, 

y defunciones rle Jos 

mexicanos y extranjeros residentes en el Oistri to Federal, 

para tal efecto, se disponía que se llevarían cuatro libros 

por duplicado que se denominarían Registro Civil, en el 

primero de Jos mencionados I ibros se anotaban los 
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nacimientos y reconocimientoo de hijos, en el segundo, 

tutela y emancipación, en el tercero, matrimohio y en el 

cuarto, fallecimientos. 
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En uno de los libros se anotarían las actas originales 

de cada rama y en los duplicados, se hartan copias exactas 

de ellas, debiendo autorizar estas copias, el Juez del 

estado civil de las personas, disponiéndose también que los 

libros serán visados por la primera autoridad polftica, en 

su primera y dltima hoja, siendo autorizadas todas las demás 

con su rdbrica, dichos libros se renovarán cada ano, 

quedando el original de cada libro en el Archivo del 

Registro. 

Además el Código Civil de 1884 reguló a través del 

Registro Civil lo referente a las actas de adopción y 

sabemos que el vocablo adopción procede del antiguo derecho 

ronaano, y que era la fórmula empleada para recibir hijos 

ex t ranos en el seno 

que las Leyes de 

establecido por las 

de la familia; o sea el prohijamiento 

Partidas definieron como "El modo 

leyes por el que los hombres pueden ser 

hijos de otros aunque no lo sean naturalmente". (24) 

Esta concepción jurfdica, encuentra eco en el derecho 

civil Patrio¡ se le menciona en et afta de 57, después en la 

(24) FLORIS MAROADANT, Guillermo. op. cit. p. 346 
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Ley sobre el estado civil de 1859 donde ya como acto del 

estado civil ~e dispone sea anotado en los protocolos 

respectivos, previa resolución del Juez competente; aunque 

parece que nunca se presentó e 1 caso. Más tarde y bajo el 

imperio de los Códigos de 70 y 84, en forma inexplicable, 

cesa de ser un acto de este género; motivo por et que nada 

se dice en el articulado que trata la materia y es de 

creerse que sólo podía efectuarse sobre niftos expósitos, es 

decir, en aquellos que fuesen abandonados por sus padres en 

las puertas de las Iglesias, casas u otros establecimientos 

públicos, pero sin consignarse en los libros del Registro. 

Quizá por eso, la Ley de Relaciones Familiares habla del 

cstablecimieto de la adopción como novedad entre nosotros, y 

no hay duda de que efectivamente es el la quien, por vez 

primera, la regula en forma amplia y detallada, estatuyendo 

que la adopc i6n es e 1 acto legal por e J cua 1 una persona 

mayor de edad, acepta a un menor como hijo, adquir..le.oda-...~ 

respecto de él todos los derechos que un padre t icne y 

contrayendo todas las rcsponsabi l idades que el •is.a 

reporta, respecto de la persona de un hijo natural, de 

donde, el adoptado, a su vez adquir(a los derechos y 

obt igaciones propios de un hijo no legf t irwo, quedando en 

esta forma un tanto desvirtuado el noble fin que el acto 

encierra. 

Ahora bien, para que la adopción pudiera tener lugar, 

hablan de consentir en ella tanto t!l menor si tuviere doce 

afias cu•plidos como las personas que ejercieran la patria 
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potestad. o en su defecto el tutor o el Juez del lugar si el 

nifto fuere de padres desconocidos, as{ como el Ministerio 

P11blico. en la audiencia que se verificaba ante el Juez de 

Primera Instancia de la residencia del menor, quien pod(a 

decret8.r ·la adopción si la encontraba benéfica para los 

intereses morales y naturales del infante, en cuyo caso, 

debía remitir copia de las diligencias al Juez del Estado 

Civil respectivo para que las _insertara íntegramente en el 

acta que levantara sobre el libro primeio, juntamente con 

los nacimientos y reconocimientos que en el mismo protocolo 

se inscribían. 

Las anteriores disposiciones y las contenidas en el 

Código de 84, son derogadas por el nuevo Código Civil para 

el Distrito y Territorios Federales de 1928 que entra en 

vigor el Jo. de octubre de 1932, consigo.ando entre sus 

novedades, el capitulo intitulado De las Actas de Adopción 

que en los anteriores ordenamientos no lo habla¡ en este 

apartado y en otros artículos q.ue obran en el propio cuerpo 

de leyes, se regula la materia disponiendo para el efecto 

que dictada la resolución judicial definitiva que autorice 

la adopción , el adoptante, dentro del t~rmino de ocho 

dfas, presentar4 al Oficial "del Re1istro Civil copla 

certrificada de las diligencias relativas, a fin de que se 

levante el acta correspondiente, la cual contendr4 los 

nombres, apellidos, edad y domicillo del adoptante y del 

adoptado, t"aa aenerales de los testigos y de las personas 
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cuyo consentimiento hubiere sido necesario recabar, as{ como 

la transcripción integra de la mencionada resolución 

judicial. Estas actas se asentarán con entera independencia 

de las otras. es decir, en un libro especialmente destinado 

para el lo que. en la especie, lo es el segundo: siendo ésta 

una de las innovaciones introducidas por el Código que nos 

gobierna. así como la de exigir más edad en las personas que 

pretendan adoptar. pues sabemos que con la ley próxima 

derogada. se podía hacerlo con la mayoría de edad. o sea a 

los veintiún anos; y ahora es necesario ser mayor de treinta 

aftas y no tener descendientes en el momento de verificar el 

acto, el lo con la Ultima reforma de 28 de febrero de 1938 

que la reduce de cuarenta a la edad ya dicha. 

Por otra parte, ya es dado adoptar no sól~ menores 

sino también incapacitados siempre y cuando se satisfagan 

los requisitos e.stablecidos; pero, sin duda alguna, la 

innovación más significada es aquel la que cambia 

radicalmente el criterio de la adopción al estatuir que el 

que adopta, tendrá respecto de la persona y bienes del 

adoptado, los mismos derechos y obligaciones que tiene los 

padres respecto de la persona y bienes de los hijos, 6ltimos 

que a su vez tendrán para con la persona que lo adopten, 

tos mismos derechos y obligaciones que tiene un hijo en el 

seno de la familia; de donde en la actualidad el adoptado es 

considerado por la ley como un hijo leaftf90 y como a tal lo 
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protege. borrando asf el absurdo anterior que sólo le 

asignaba la categor{a de hijo natural, cosa que criticamos 

como incongruente a los nobles fines de la adopción• además 

se pre\·iene que ésta producirá sus efectos aunque 

sobreven8an hijos al adoptante. Por último se dispone, que 

una vez extendida el acta de adopción, se anotará 

marginalmente la de nacimiento del adoptado; y dado el caso 

se procederá a cancelar la susodicha acta de adopción, 

cuando la autoridad competente resuelva que ella queda sin 

efecto. 

DE LAS ACTAS DE TUTELA 

El origen de la Tutela se remonta a tiempos muy 

lejanos; y cierto es que en todas las épocas y en todas las 

latitudes se la ha conocido. El derecho romano fue vasto en 

reglamentarla, definiéndola como "un poder dado y permitido 

por el Derecho civil sobre una cabeza libre para proteger a 

quien a causa de su edad, no puede defenderse por 

si mismo". (25) reputándola como un cargo p~blico, 

personal, gratuito y viril; excepción hecha de la madre y la 

abuela quienes ta desempenaban como un oficio de piedad 

hacia persones miserables y desvalidas, como los huérfanos. 

Luego las Leyes de Partidas nos dicen que "Tutela tanto 

quier dezir en latín, como guarda en romance, que es dada e 

(25) Ibidea. p, 362 
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otorgada al huérfano 11enor de catorce anos, e la huérfana 

menor de doze anos, que non se puede, nin sobe 

amparar". (26) 

La Tutela como acto del estado civil, propiamente. 

aparece en nuestra legislación con el ·Código Civil de 18 

aunque yaantes las leyes de reforma se habfan ocupado de 

ella, pero no con el carácter que lo hace el Código citado, 

quien preceptúa que el objeto de la tutela es la guarda de 

la persona y bienes de los que no estando sujetos a la 

patria potestad, tienen incapacidad natural y legal, o sólo 

la segunda, para gobernarse por sí mismos; a la cual agrega 

el Código de 84 que la tutela puede también tener por objeto 

la representación interina del incapaz en los casos 

especiales que senata la ley. Todo ello pasa a la Ley de 

Relaciones Familiares y luego al Código vigente, donde 

además que en la tutela se· cuidará preferentemente de la 

persona de los incapacitados. También ahora- como antes, se 

conocen diversas clases de tutela, ellas son: Leg(tima 1 

Testamentaria y Dativa. 

Por cuanto hace a nuestra materia, es decir, al 

Registro Clvi 1, se dispone, en el Código de 84 al igual que 

en el anterior, que el Tutor contará con un plazo de setenta 

y dos horas posteriores a la publ icaci6n del acto del 

·(26) lblclea. p. 364 



discernimiento de la tutela, para presentar al Juez del 

Registro Civil 1 copia certificada del dicho auto para que 

levante el acta respectiva, la cual se asentar& en el libro 

tercero juntamente con las emancipaciones; cosa que antes se 

hacta sobre los libros segundo. 
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El acta de tutela contendrá, además de los datos 

propios de estos documentos, los siguientes;. el nombre, 

apellido y edad del íncapacitado; la clase de incapacidad 

por Ja que se haya diferido la tutela, las generales de las 

personas que lo hayan tenido bajo su patria potestad y la 

del tutor y el curador; así como la garantía dada :,ior el 

tutor especificando en qué consiste y el nombre del Juez que 

pronunció el auto de discernimiento y la fecha de éste. 

Procediéndose a continuación a. anotar el acta de nacimiento 

del adoptado. 

Por llltimo, se previene que la omisión del reaistro de 

tutela, no impide al tutor entrar en ejercicio de su cargo, 

ni puede por ello, alegarse por ninguna persona como causa 

para dejar de tratar con él; aunque tal omisión acarrea para 

el tutor y el curador, responsabilidad administrativa. 

También se establece que Ja tutela es un cargo de interf,s 

püblico, virtud por la cual OAt1h.· puede exi11irse sino por 

causa justificada o leg( tima, porque de no ser así ser6 

responsable de los daftos y p1. •Juicios que su negativa 



origine al incapacitado. Para terminar agregaremos, que 

debido a Ja importancia de Ja tutela, nuestra legislacióñ Je 

ha dedicado y Je dedica un extenso articulado donde se la 

regula meticulosamente. 

DE LAS ACTAS DE EMANCIPACION 

Este otro acto del estado civil que es Ja contrapartida 

del anterior, por razón natural su origen y desarrollo, 

corren aparejados con la tutela¡ y no es aventurado decir 

que quizá sea más antiguo que el la, ya que con la sola 

presencia de ciertos hechos, era bastante para romper la 

autoridad paterna produciéndose de inmediato, la 

emancipación del hijo de familia, claro que as( sucedf-ó en 

épocas lejanas y en estadios primitivos, donde por cierto, 

Ja salida de la potestad del padre acarreaba para el hijo 

serios perjuicios. Más tarde y al modificarse profundamente 

Jos caracteres de la emancipación, llega a convertirse en un 

gran beneficio, cuya, aplicación es la recogida por nuestras 

legislaciones¡ en la especie, el Código Civil de 1870 quien 

la inicia como un acto del estado civil, disponiendo para el 

efecto que será decretada por el Juez competente; excepción 

hecha de las emancipaciones que se produzcan por virtud del 

matrimonio. Con dicha salvedad las restantes e•ancipaciones 

se anotan, tanto en el Código citado colltO en el de 84, en el 

1 ibro segunl:to junta•ente con las actas de tutela¡ y en el 

vigente en el tercero con la mis•a compaftia, cosa que no 

90 



consideramos correcta por ser actos disímbolos y hasta 

contrarios, a116n de que ya es conocida nuestra opinión en el 

sentido de que debe reservarse un protocolo para cada acto 

del estado civil, porque es verdadero que a ningdn resultado 

prActico conduce el aalo11erar actas en los libros, mAiime 

cuando éstas son de tan distinta naturaleza. 

En los libros seftalados, se anotaban y se anotan las 

precitadas actas de emancipación, las que contienen todos 

tos datos que son comunes e indispensables, as! co•o la 

resolución del ~uez que la haya autorizado y la fecha en que 

ésta se concedió; noticias que se anotar6n marginalmcnte en 

la correspondiente acta de nacimiento del emancipado. Pero 

cuando ella se produzca, por virtud del matrimonio del 

menor, no se formar' acta por separado y sólo se anotarán 

las respectivas actas de nacl•iento de los cónyuges; 

consignando al •araen la razón de que los interesadoA 

quedaron emancipados por virtud del matrimonio y la fecha en 

que éste se celebró, asl coao el ndmero y la foja del acta 

Matrimonial. Por dltlmo, se previene que la emancipación no 

puede ser revocada, de igual manera seauirá operando aunque 

el matrimonio se disuelva, por lo que el cónyuge así 

e•ancipado y que a6n sea menor de edad, no recaer4 

nuevamente en la patria potestad; cosa que es un acierto de 

la ley, porque de no ser asf, se cometcrfa el yerro de 

volver a tutelar a quien ya ha de•ostrado su capacidad y 

aptitud para el manejo de sus intereses. 



DE LAS ACTAS DE MATRIMONIO 

El matrimonio civil. es el acto que en nuestra 

legislación tiene estrecha relación con el Registro Civil; 

ya que por regla general. ante él han de celebrarse o 

anotarse para que produzcan todos sus efectos jurídicos 

tanto en la República como fuera de ella. De donde es 
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propio decir que, en el común de los casos. el matrimonio 

nace en la dicha Institución y puede ser que ahí mismo 

termine por \'irtud del divorcio administrntivo: por ello, la 

ley asigna exclusividad nl precitado Registro para conocer 

de estos actos, que sólo por excepción pueden verificarse 

ante órgano distinto, como son los Secretrios de Legación. 

los Cónsules y los Vicecónsules mexicanos en pa{s 

extranjero; quienes al ejercer funciones de Oficiales del 

Registro Civi 1, pueden celebrar y autorizar matrimonios de 

nacionales así como cualquier otro acto del estado civi 1. 

Aun en estos casos tiene inherencia ta Institución que nos 

ocupa, ya que expresamente se dispone que para establecer el 

estado ch·it que los mexicanos adquieran fuera de Ja 

República, será necesario que registren en la oficina 

respectiva, las constancias del acto en cuestión; es decir, 

que todo actc del estado civil que celebren los nacionales 

fuera del territorio patrio, deberá ser anotado en la 

Oficial(a correspondiente del Distrito o de los Territorios, 

para que produzca en la Rep1lbl tea los efectos que le son 

propios. 



Ahora bien, con lo dicho en p&alnas anteriores, 

conocimos que el matrimonio primero fue una mera unión 

instintiva, mé.s tarde un sacramento y luego un contrato 
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civil. Esta dltima acepción tiene su origen en las Leyes de 

Reforma, los que la transmiten al Código de 70 donde se le 

define diciendo que: El Matrimonio es la sociedad legitima 

de un solo hombre y una sola mujer, que se unen con vinculo 

indisoluble para perpetuar su especie y ayudarse a llevar el 

peso de la vida, definición que en igual forma la 

encontramos poco después en el Código Civil de 84. En 

cuanto a los requisitos y solemnidades que han de observarse 

para contraerlo, son idénticos a los establecidos por las 

leyes de la materia de 23 y 28 de julio de 1859, con la 

salvedad de que tanto en el ordenamiento de 70 como en el de 

84, son introducidos varios regtmenes matrimoniales, tales 

como la Sociedad conyugal que pue~e ser voluntaria.o legal, 

y, la Separación de Bienes que también tiene dos variantes, 

absoluta o parcial; permitiéndose que los contrayentes 

celebren su matrimonio bajo el régimen que convenga a sus 

intereses. fuera de ésto y de que la aplicnci6n de los 

preceptos Jurídicos de la materia, se reduce de federal a 

local, todo es igual a lo que para el caso, establecieron 

las precitadas Leyes de Reforma. 

finalmente el Código de 1884, a pesar de haber sido 

expedido para el Distrito federal y Territorios, tuvo aran 

influencia en todo el Territorio Nacional, y por 6ste 



motivo. 1 as dem4s entidades federativas 1 o adoptaron y lo 

tomaron como modelo para su legislación interna. Respecto 

al Registro Civil ya que ·1os Códigos de 1884 1 y aunque 

algunos estados ya tenían su lt·gislación interna, como el 

Estado· de Veracruz, que adoptó el Código de 1870, para 

el Distrito Federal, reformando el que ·ya tenía, o sea el 

Código Civil de Veracruz de 1869. 

Al entrar en vigor el Código Civil de 1884, substituyó 

a casi todas las disposiciones que en la época de la reforma 

se habían dado respecto al Registro Civil. 

111.3 Ley sobre Relaciones Familiares de 1917. 

94 

Siguiendo una secuencia lógica en lo referente a la 

aparición de la legislación referida al Registro civil 

tenemos que ocuparnos de la ley que en 1917, fue dada por 

Don Venustiano carranza, en aquel entonces Primer .Jefe del 

Ejército Constitucional is ta y E11cargado del Poder Ejecutivo 

de la Cnión; o sea la.Ley de Relaciones Familiares que entra 

en vigor el .d{ a 11 de marzo de t 917 derogando Ja parte 

relati\·a del Cddi&o Civil de 1884, cuyas disposiciones son 

substituidas por nuevos preceptos que, inspirados en ideas 

modernas. tienden a "estáblecer la familia sobre bases más 

racionales y justas\ para el lo se introducen importantes 

reformas que cambian radicalmente los antiguos conceptos 

jurídicos teniendo sobre el particular. Aal se dispone, que 
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. El matrimonio es un contrato civil entre un solo ho•bre y 

una sola mujer, que se unen con vínculo disoluble para 

perpetuar su especie y ayudarse a t levar el peso de 

la ~·ida'' ( 2"' l, lógica y acertada novedad que pone término 

a la absurda perpetuidad del matrimonio civil que fuera 

auspiciada por todos los ordenamientos anteriores a la ley 

en cuestión, es decir, tanto por las Leyes de Reforma como 

por los Códigos de 70 y 84. Como consecuencia inmediata de 

l~ dicho y por razón natural. el divorcio se convierte en la 

fórmula legal que ha de permitir a los cónyuges desavenidos. 

no sólo obtener la mera separación de lecho y habitación. 

sino también la disolución total y definitiva del vínculo 

matrimonial que los une, para dejarlos en aptitud de 

contraer nuevas nupcias si ese fuera su deseo. 

Por otra parte, se derogan los regímenes matrimoniales 

que antes exist{an y se estatuye una separación absoluta de 

bienes, por tanto, "El hombre y la mujer, al celebrar el 

contrato de matrimonio, conservar' la propiedad y 

administración de los bienes que respectivamente les 

pertenecen ... " (28) en cuanto a los productos y accesiones 

de sus pertenencias, de igual manera no ser4n comunes, pero 

podr4 convenirse que s{ lo sean siempre y cuando se f lje de 

(27) PEREZ DUARTE y NORORA, Alicia Elena. La Oblisoclón 
AlimenJoria. Sesunda edición. Porróa. M6xico. 1989. 
p. 166 

(28) Ibide•. p. 186 
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una manera clara y precisa, la fecha en que ha de hacerse la 

liquidación correspondiente. 

En esta forma el legislador se propuso aminorar la 

autoridad casi absoluta del consorte varón sobre el 

patrimonio familiar, a la vez que quiso colocar a la mujer 

en un plano de igualdad que le permitiera tener en el hogar~ 

autoridad y consideraciones semejantes a las de su cónyuge 

de quien ya no necesitará licencia ni autorización para 

administrar y disponer libremente de sus bienes propios; en 

cambio. no le es permitido contratar con su esposo como 

tampoco obligarse con él. 

La Ley de Relaciones Familiares, exige en los futuros 

esposos una mayor edad para contraer nupcias, o sea que la 

eleva en dos aftas más para cada parte, de donde, salvo 

dispensa, el hombre sólo podrA casarse hasta los dieciseis 

anos cumplidos y la mujer a los catorce; agregando el 

requisito de presentar un cortificado médico de salud. 

Ambas innovaciones 1 as funda en las consideraciones 

siguientes, que tomamos de su exposición de motivos: es 

necesario, en interés de la especie, aumenta la edad 

requerida para contraer matrimonio, a rin de que los 

cónyuges sean lo suficientemente aptos para l Jenar las 

funciones fisiológicas y morales que les están encomendadas, 

y por la misma causa, conviene también incapacitar 

·1eaalmente a loa incapacitados ya por la naturaleza para las 



funciones matrimoniales, es decir a los que padezcan de 

impotencia rtsica incurable, a los enfermos de sífilis, 

tuberculosis o cualquiera otra enfermedad crónica e 

incurable, que sea, además contagiosa o hereditaria, así 

como a los ebrios habituales, pues todos los que se 

encuentran en los casos mencionados dejan a sus 
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descendientes herencias patológicas que los hacen débiles e 

incapaces de un trabajo eficiente, tanto en el orden físico 

como en el intelectual y transmiten, a su vez, a las 

generaciones posteriores de su misma debilidad, redundando 

todo ello en perjuicio de la patria, cuyo vigor depende de 

la fuerza de sus hijos y en perjuicio también de la misma 

especie que, para perfeccionarse, necesita que a la 

selección natural se añada una cuerda y prudente selección 

artificial, encaminada a orientar y mitigar los rigores de 

aquella. 

En cambio, son eliminadas las publicaciones de la 

llamada acta de presentación, por considerar, como 

textualmente lo dice la ley, que la práctica ha demostrado 

que son ind.tiles, cosa que es una verdad por que ningdn 

resultado práctico llegaron a producir y si en cambio, 

demoraban su celebración hasta por sesenta d(as • Ahora, 

suprimido ese requisito, todo matrimonio se llevará al cabo 

a más tardar dentro de los ocho días siguientes al que los 

interesados presenten su solicitud debidamente requisitada; 

cuyos datos, se consignarán en el acta de matrimonio que se 

anotar4 sobre el libro tercero. El lo en la ceremonia 
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correspondiente que se sujetará a las forma\ idades que ya 

conocemos, o sean: la comparecencia ante el Juez del Estado 

Civil, tanto de los contrayentes o sus representantes 

legales, como la de los testigos que acrediten la identidad 

de los· iÍlteresados, dos por cada parte y de tos padres u 

otras personas que tengan que otorgar· su consentimiento: 

acto continuo, el Juez procederá a dar lectura a la 

solicitud de matrimonio y los documentos con ella 

presentados¡ concluida ésta, interrogará a los testigos si 

los pretendientes que están presentes son las mismas 

personas a que se refiere la solicitud y obteniendo 

respuestas afirmativas, preguntará a los contrayentes si es 

su voluntad unirse en matrimonio y si cada uno de el los 

contestare afirmativamente, los declarará unidos en nombre 

de la ley y de la sociedad, con todos los derechos y 

prerrogativas que aquella otorga y con las obligaciones que 

les impone; finalizando con la firma que del acta, deberán 

hacer, el Juez del Estado Civil 1 los contrayentes, los 

testigos y demás personas que intervienen en el acto. 

En la dicha acta de matrimonio, se harán constar todas 

las formalidades, y además, se anotarAn los nombres, 

apellidos, edad, profesiones, domicilios y lugar de 

nacimiento de los contrayentes¡ si son mayores o menores de 

edad, que no hubo impedimento o que se dispensó¡ las 

generales de los padres y testigos. su arado de parentezco 

en caso de serlo¡ el consentimiento de los padres, abuelos o 



tutores o bien la habilitación de edad y, la declaración de 

los pretendientes de ser ~u voluntad unirse en matrimonio, 

tomándose y entregándose mutuamente por marido y mujer, as( 

como la declaración del Juez del Estado Civil, de haberlos 

unido en nombre de la sociedad en legítimo matrimonio. 
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Por último, la ley que se comenta, también dicta 

disposiciones sobre impedimentos para celebrar el contrato 

de matrimonio, que en la especie son: la falt·a de edad en 

los interesados, la falta de consentimiento de los que 

ejerzan la patria potestad, el error en la persona, el 

parentesco de consahguinidad o de afinidad, la violencia 

flsica o moral sobre los propios interesados, la embriaguez 

habitual o enfermedades contagiosas o hereditarias, etc., 

as{ como para los matrimonios celebrados fuera del 

territorio nacional, ya seis. entre extranjero~, entre 

mexicanos o bien, entre extranjeros y mexicanos; en cuyos 

casos surtirán todos los efectos civiles en el Distrito y 

Territorios Nacionales, si fueren válidos con arre&lo a las 

leyes del país en que se verificaron y no se hayan violado 

las disposiciones de la ley que nos ocu¡>a, cuando 

intervengan ·sábditos nacionales; quienes en caso de regresar 

a la Repdblica, deberán, en un plazo de tres meeies, acudir 

ante el Registro clvil para que se transcriba en sus 

protocolos el acta de matrimonio que presenten; 

advirtiéndose que tal omisión, no invalida el matrimonio, 

pero mientras no se haaa, no producirá efectos civitea. De 



i.gual manera, la ley consigna una abundante y bien 

pormenorizada cantidad de disposiciones, que tratan de los 

matrimonios nulos e ilicitos; o sea, de aquellos que se 

celebran en contravención a sus madatos. 

111. 4. El Registro Civil en el Código CiYil para et 

Distrito Federal de 1928. 
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Antes de iniciar el estudio del 'llltimo punto de este 

capítulo deseamos dejar asentado que un Código Civil, forma 

parte de un cuerpo de leyes y al que hay que poner en acción 

constantemente para obtener un buen funcionamiento de la 

justicia; de lo cual se deduce que sus normas deben ser 

acordes y congruentes con las demAs leyes y el momento 

histórico y social en que se vive. Y este forma parte 

indeclinable de nuestra hipótesis¡ pues es nuestra posición 

que el Registro Civil como parte medular del estado civil de 

las personas sea coherente en su organización que 

verdaderamente se apegue la modernidad que se está 

viviendo en nuestro país y esto con·lleva necesariamente un 

esfuerzo comdn, es sin embargo importante como regula el 

Registro Civil el Código civil vigente y así ten~mos que el 

Código Civil para el Distrito Federal y Territorios 

Federales de 1928, reproduce casi en su totalidad los 

preceptos de los Códigos de 1870 y 1884 a la organización 

del Registro Civil, solamente con algunas diferencias, se 
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cambia ta•bién la denominación de Jueces del Estado Civi 1, 

por la de Oficiales del Registro Civil. 

"La denominación de Oficiales del Registro Civi 1, nos 

parece m6s adecuada que la de Jueces del Estado Civil, que 

empleaban las legislaciones anteriores a la de 1928¡ ya que 

dichos funcionarios no tienen un poder de decisión, ni para 

quitarle validez a los actos en que intervienen para 

rectificar o anular dichos actos, es necesario recurrir a un 

Juez Civi 1 para que dicte una resolución que declare 

anulados o rectificados dichos actos". (29) 

Sin embargo, se hace una excepción por lo que respecta 

al divorcio administrativo previsto en el artículo 262 del 

Código Civil vigente para el Distrito y Territorios 

Federales que dispone: cuando ambos cónyuges con~ienen en 

divorciarse, sean mayores de edad, no tengan hijos y de 

camón acuerdo hubieran liquidado la sociedad conyugal, si 

bajo ese régimen se casaron, se presentar4n personalmente 

ante el Oficial del Registro Civil del lugar de eu 

dorniel 1 io, comprobarán con las copias certificadas 

respectivas que con casados y mani restando de una manera 

terminante y expl(cita su voluntad de divorciarse. 

(29) OARCIA TELLEZ, Ignacio. Motiyos. Coloboraci6n y 
Concordaociog del Nuevg Códico Ciyi l Mex Icono. 
Primera edición. Porrtla. Mhico. 1932. p. 23 



El Oficial del Registro Civil, previa identificación de 

los c~nyuges, levantará una acta en la que har4 constar la 

solicitud de divorcio, y citará a los cónyuges para que a 

los 15 dlas se presenten a ratificarla, si los consortes 

hacen l& ratificación correspondiente, el Oficial del 

Registro Civi 1 1 los declarará divorciados, levantando el 

acta respectiva, y haciendo la anotación marginal 

correspondiente. 
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El divorcio asl obtenido, no surtirá sus efectos 

legales si se comprueba que los cónyuges tienen hijos, no 

han liquidado la sociedad conyugal. se les impondrá la 

sanción que para los que declaran en falsedad ante una 

autoridad, impone el Código Penal para el Distrito y 

Territorios Federales. 

Continuando con este estudio del Registro Civil de los 

Códigos Civiles para el Distrito y Territorios Federales de 

1870. 1884 y 1928, encontra110s que sustancialmente son 

iguales las disposiciones de dichos Códigos en lo relativo 

al Reaistro Civil, y solamente nos concretamos a seftalar las 

diferencias que existen entre los C6diaos anteriores y el 

vigente. o sea el de 1928, as{ se encuentran en este Código 

disposición expresa de que se levanten actas de todos y cada 

uno de tos actos del estado civi t de las personas, tales 

c=:omo la adopción, el divorcio, la ausencia, la .,presunción de 

muerte 7 la pérdida de la capacidad para administrar bienes, 



dichas instituciones jurldicas constituyen verdaderos 

estados civiles. que deben obrar en concurrencia con los 

otros estados ya mencionados. 
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Sierido este el motivo que obligó al Legislador de 1928, 

a aumentar el ná.mero de libros, de 4 que. eran en los Códigos 

anteriores, a 7 con sus respectivos duplicados; a pesar del 

aumento de los Libros del Registro Civil, no se consigue el 

ideal de los autores del Código Civi 1 de 1928. de tener un 

libro para cada acta que sea inscribible en el Registro 

Civil, cosa que serta muy conveniente, sobre todo por cuanto 

hace a los libros Tercero y Séptimo, donde se consignan 

actos del estado civil que tienen marcadas diferencias como 

la hay entre la tutela y la emancipación, o bien entre la 

declaración de ausencia, la presunción de muerte Ji la 

capacidad legal para administrar bienes, disposición que nos 

parece muy acertada, porque resultada Ínuy prActico que 

hubiera tantos libros, como actos del estado civil hubiera 

que registrar. 

"El Legislador de 1928, consideró que era de tal 

importancia la Institución del Registro Clvi 1, que decidió 

bajo la m's estrecha vigilancia del Ministerio POblico, 

según se desprende de la lectura del artículo 53 del Código 

Civil de 1928, para el Distrito y Territorios Federales: El 

Ministerio Pdbllco, cuidará de que los libros del estado 

·civil, se lleven deblda•ente, pudiendo inspeccionarlos en 
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cualquier época, durante los 6 primeros •eses de cada afto¡ 

dicho funcionario revisarA los libros del afto anterior 

remitidos a los archivos de los respectivos Tribunales 

Superiores, para el efecto de hace las consignaciones 

correspondientes de los Oficiales Registradores que hubieren 

cometido delitos en el ejercicio de su cargo, o de dar aviso 

a las autoridades administrativas de las faltas en que 

hubieren incurrido esos empleados". (30) 

La infracción de este artlculo, produce responsabilidad 

para los Agentes del Ministerio Póblico, y serán castigados 

conforme a lo previsto por el artículo 4o. transitorio, 

fracción 111 1 de la Ley Orgánica del Ministerio Pdblico del 

Distrito y Territorios Federales. 

Esta disposición del C6di~o de 1928, es muy a~ertada a 

nuestro modo de ver, ya que dada la importancia de la 

institución y de· los actos que tutela, hace posible una 

mayor vigilancia tanto en los libros, co1110 en las personas 

encargadas de ellos, pues además de la autoridad polftica, o 

sean los Presidentes Municipales que los visan y autorizan 

con su rábrica, los libros del Registro Civil; ahora 

interviene otro organismo en su auxilio, el Ministerio 

Pllbl ico, que en nombre . de la sociedad cuida de que sean 

(JO) DE IBARROLA, Antonio. Cosos y Suceslgnes. Octava 
edlcl6n. Porraa. M6xico. 1977. p. 177 
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llevados con la legalidad y exactitud _debidas., las 

constancias que tanto interesan, porque eS innegable que ef 

Registro Ci\.·il, es una institución de interés páblico, y 

como consecuencia, interesa directamente a la sociedad de la 

que es representante, naturalmente que debe vigilar todo lo 

relacionado con la misma, puesto que por mandato expreso de 

la ley, el Ministerio Pd.blico es el representante de la 

sociedad. 

Continuando con nuestro estudio de los Códigos 

anteriores al de 1928, en lo relativo al Registro Civil, 

observamos que el Código Civil vigente, no recogió algunas 

disposiciones de los Códigos anteriores, como es la 

relativa, que si al terminar el ano hubiera hojas en blanco, 

sedan inutilizadas o testadas con rayas transversales. 

certificándose en la última hoja utilizada o esc:rita 1 el 

n\1mero de actas rea 1 izadas, terminando por un { ndice 

alfabéticQ form&do por apellidos, esta sencillo. pero 

importante prevención es omitida por el C6di10 Civil 

vigente, y no se reglamenta, quizAs porque consideró que 

esto debía ser regulado por el reglamento respectivo. 

Ahora analizaremos el conjunto de solemnidades y 

requisi.tos que han de ob.servar para la inscripción de los 

diversos actos del estado civil de las personas, advirtiendo 

desde luego que salvo pequeftas variantes, son las •ia•aa 

eenaladas en las Je7es de reforma do las cuales pa11aron a 
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los Códigos de 1870 y 1884, hasta llegar al Código Civil 

vigente para el Distrito y Territorios Federales. 

Entre las variantes que tienen importancia, tenemos 

aquella introducida por el Código de 1870, que se refiere a 

la edad de los testigos que interven(an en las actas del 

estado civil. 

"La edad en las leyes de reforma era de 21 anos y en el 

Código de 1870, exigía que los testigos fueran mayores de 

edad, es decir, que tuvieran 21 años cumplidos, misma que 

era necesaria durante la vigencia del Código Civil de 1884, 

disposición que no reproduce el Código Civil de 1928". (JI) 

Otra de las diferencias importantes, es la que se 

refiere al caso de que los interesados necesiten ser 

representados ante el Registro civil, por no poder concurrir 

pcrsonálmcnte a declarar el acto o actos que les incumben, a 

este respecto, el Código de 1870 1 disponía que: dichas 

personas podf an hacerse representar por medio de un 

encargado, cuyo nombramiento constara por escrito, firmado 

ante la presencia de dos testigos conocidos o residentes en 

el lugar, el Código civil vigente agrega otros requisitos 

que han de garantizar mejor la legitimidad de las 

(31) GUTIERREZ Y GONZALEZ, Ernesto. El .Patri•onio 
Pecuniario y Moral. Quinta edición. Editorial Cajica, 
S.A. Puebla, México. 1980. p. 123 



inscripciones que se 1 levan a cabo sin In. presencia de los 

interesados, quienes para hacerse representar por medio de 

un mandatario especial para el acto de que se trate, segón 

se desprende del articulo 44 del Código Clvl 1 de 1928 para 

et Distrito y Territorios Federales que dispone: cuando los 

interesados no puedan concurrir personalmente, podrán 

hacerse representar por un mandatario especiol para el acto, 

dicho mandato constar' por lo menos en instrumento privado, 

otorgado ante dos testigos. 

En lo que se refiere a los casos de matrimonio o 

reconocimiento de hijos, se necesita poder otorgado en 

eser l turs pQbJ len. o mandato extendido en eser l to privado, 

firmado por el otorgante y dos testigos y ratificadas las 

firmas ante Notario Póblico, Juez de Primera Instancia, 

Menor o de Paz. 

Creemos que esta disposición es muy acertada por parte 

del legislador, ya que, sin estas formalidades, so correrte 

el riesgo de inscribir hechos o actos que nunca hubieren 

ocurrido y hasta cometerse delitos en contra del estado 

civil de las personas, siendo esta, una medida muy adecuada, 

que sirve para garantizar la legitimidad de los 

inscripciones que se lleven a cabo, sin la comparecencia de 

los interesados, con excepc.6n de los que la ley 

cxpresamentu d 1 apone que deben rea 1 izar se d 1 rectu1Wente por 

los interesados. 
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En el Código Civil de 1928, se reglamentó lo relativo a 

tos actos del Registr~ Civil, los comparecientes, los 

testigos y las dem6s personas que hubieran intervenido, 

disponiéndose que debertan firmar si quisieran y supieran 

hacerlo; la imprecisión de esta disposición, da la idea de 

que si no supieran o no quisieran hacerlo, queda~tan 

relevados de esa obligación de firmas dichas actas. 

Sin embargo, el Código Civil de 19~8, es omiso en 

determinadas cosas, no preve e e 1 caso de que cuando por 

alguna razón no concluya o se suspenda un acto, ya sea 

porque alguna de las partes se niegue a continuar el acto 

que ha empezado, el Código Civil vigente no dispone que es 

lo que debe hacerse en estos casos, a pesar de que en los 

Códigos de 1870 y de 188'4, st se resolvta ése problema, 

disponiéndo en dichos ordenamientos que se inutil i_zarta el 

acta, marc!ndole. con líneas transversales, después de lo 

cual se expresaba el motivo que originó la suspensión del 

acto, y se recabartan las firmas de los interesados, de los 

testigos y de la autoridad ante la ~ual se actda. 

De todo lo dicho anteriormente se desprende y se coli&e 

la necesidad de implantar una modernización y todo lo 

referente a la oraanizac.ión y funcionamiento del Registro 

Civil, ast co•o tam.bifm lo inherente a la rectificación de 

las actas del •is•o. 
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CAPITULO IV 

ASPECTOS PRACTICOS EN LAS OFICINAS DEL llEGISTllO CIVIL 

El Registro Civil en México encontró su naci•iento en 

la refor•a de Ju6rez y en aucbos aspectos la organización 

del mismo sigue 1 levAndose co•o en ese tie•po, es por eso 

que en esta época de ca11bios de la integración de la 

Cibernética al mundo moderno consideramos no sólo plausible 

sino necesaria la reorganización de los aspectos puramente 

prActicos de las oficinas del Registro Civi 1 en nuestro 

pa(s, que la modernización de todas las instituciones 

propuesta por el Sr. Preshlente Carlos Salinas de Gortarl 

alcance a instituciones como el Registro Civi 1 que tiene 

bajo su responsabilidad el estado civil de las personas y es 

el encargado de dar fe de la nacionalidad de las mismas. 

IV. Dotación y entrega de los folios " ta Oficina 

Central del Registro Civil. 

Como en cualquier servicio p'1bl1co, en la ordenación 

del Registro Civil no puede perderse de vista que la 

actividad ad•inistrativa debe desenvolverse en la for•a .as 

favorable al cu•pli•iento de los intereses de car6cter 

general 1 en el de tos usuarios del servicio, que 

ordlnariaMente coincidir6, o al •enoa no se hallar6 en 

oposición a dicho inter's aeneral. 
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Esa idea de profundo respeto al interés de los 

administrados ha animado constantemente a nuestro 

1egis1 adores, que si en muchos casos no han \"'ac i 1 ado en 

forzar la actividad exigida a los funcionarios del Registro 

Civil~ h·a sido siempre en atención al interés de los 

usuarios ~el servicio. 

Junto a la complejidad de su estructura orgánica y en 

las actividades a su cargo el Registro Civil debe dar al 

servicio agilidad. simplificando el .mecanismo registral, 

apartándose de las viejas rutinas que constituyen un 

insoportable lastre de no pocos servicios pablicos. 

Así mismo, la organización de los Registros Civiles 

puede ser considerada desde muy diversos puntos de vista y 

respecto a In dotación y entrega de los folios a la oficina 

central del Registro Civil en el Distrito~Federal, dice el 

Código Civil que: 

Art. 41.- Las formas del Registro Civil serán 

expedidas por el Jefe del Departamento del Distrito Federal 

o por quien él designe. Se renovarán cada ai\o y los Jueces 

del Registro Civil remltlr6n en el transcurso del primer mes 

del afto, un ejemplar de las Formas del Registro civil del 

ano inmediato anterior al Archivo de la Oficina Central del 

Registro Civil, otro al Archivo del Tribunal superior de 

Justicia del Distrito Pedei:a1 y el otro, .c:on loa docu•entoa 



. que le correspondan quedar' en el archivo de la oficina en 

que se haya actuado. 

Ahora bien, acerca de la manera de como se lleva a cabo 

la entrega de las formas respectivas de todos los actos que 

se efectuan en las diversas oficinas del Registro Civil, en 

mi consideración de que se tratan de documentos de manejo 

delicado ya que se tratan de formas oficiales que hacen por 

su naturaleza, prueba plena en la identidad y .estado civil 

de las personas. 

Esto es, si el manual de organización del Registro 

civil, en su capítulo de requsición y control de las formas 

de Registro Civil, indica en su punto No. 4 que: El juez o 

la persona que el autorice mediante oficio deber4 recoger 

tas formas y previa Ja revisióh de las mismas acusará recibo 

de conformidad. 

Consideramos nuestro deber proponer que tanto la 

recepción as{ como la entrega de las formas mencionadas a la 

Oficina Central del Registro Civil, se hic.iera a través del 

personal, así como en veh(culo oficial de la misma 

institución, ya que de esta manera los mismos libros que se 

encuadernan durante iodo el ano y que forman la base de los 

archivos correspondientes a los cincuenta y un juzaadoa del 

ramo en el Distrito Federal, tendr(an el aalvoauardo 

requerido en cuanto a au traslado. 
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IV. 2. Anotaciones ••rginales en las Actas del Registro 

Civil. 

Como ya hemos asentado anteriormente, la vida 

instituci'onat del Registro Civil gira en torno a las 

constancias que en dicha institución quedan asentadas y que 

permite comprobar el estado ciYil de tas personas, 

constancias que quedan precisamente anotadas en tos libros 

que especialmente existen para tal fin y de los cuales 

hablaremos más adelante. Es por ello. que es importante 

establecer en este apartado lo referente dichas 

constancias del Registro Civi 1, que se conocen precisamente 

como actas del Registro Civil. 

El Maestro Rojina Vil legas "ha considerado a las actas 

del Registro Civil como instrumentos en los que constan de 

manera auténtica los actos o hechos jurfdpicos relativos al 

estado civil de las personas". (32) 

Por otra parte, los autores Munoz y Morales "consideran 

que el acta, en sentido técnico-Jurldico es la relación 

fehaciente que extiende y autoriza el Oficial del Registro 

Civil, de aquellos hechos que hagan referencia al estado 

civil de las personas. El testimonio es el documento que se 

(32) ROJINA VlLLEGAS, Rafael. Derechg ciyil Mp¡tcapo. 
T.11. S6ptl•a edición. Porrda. M6xlco. 1987. p. 82 



extiende ~ petición de parte y que copia Ja inscripción, es 

decir, eJ acta. Et testimonio se llama extracto, cuando 

sólo contiene términos esenciales del acta y no el cuerpo 

entero de Ja misma 00
• (JJ) 

Las actas del estado civil son documentos auténticos, 

destinados a proporcionar una prueba cierta del estado civil 

de 1 as personas. se han de levantar precisamente en 

registros p1lblicos, que constan en libros espe'ciales y q~e 

se llevan en las aficionas del Registro CiviJ. 

Como sabemos, las actas que extiende el Oficial del 

Registro Ci\"il son las relativas al nacimiento, 

reconcimientos de hijos, adopción, matrimonios, tutela, 

divorcio, emancipación y muerte de los mexicanos y 

extranjeros residentes en el ~erritorio mexicano; as( como 

las inscripciones de las ejecutorias que declaren la 

ausencia, la presunción de muerte o la pérdida de la 

capacidad para administrar bienes, así como también no podr6 

asentarse en las actas, ni por vía de nota o advertencia, 

sino lo que deba ser declarado para el acto preciso a que 

ellas se refieren y lo que esté expresamente prevenido en la 

ley. 

H~mos de resaitar el hecho considerado a nuestro 

(33) MUNOZ Y MORALES. Derecho Civil. Tercera edición. 
Harla. Madrid. 1968. p. 392 

lll 
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criterio como importante, el de que los libros registrales 

se hayan relacionado entre s{, a través de las ANOTACIONES 

MARGINALES que se ordenan hacerse en algunos casos 

especiales considerados as{ por la ley; por ejemplo, en el 

reconociffiiento de hijos hecha por el padre y una vez que ya 

se haya .levantado el acta .. de nacimiento, se levanta el 

actade reconocimiento de hijo en el libro correspondiente, 

per.o a. la vez,J;·se lleva a cabo la correspondiente anotación 

marginal en el acta de nacimiento del hijo. Caso simi tares 

se presentan tratándose del acta de divorcio en relación con 

ta correlativa acta matrimonila de tos consortes; en el acta 

de adopción en relación con la de nacimiento; en la de 

tutela y en la de emancipación con la de nacimiento, etc. 

Asf mismo y complementando lo antes dicho, al recibirse 

una copta ·certificada de la sentencia de un juicio de 

rectificación del acta del Registro Civil, ~ya una vez que ha 

causado ejecutoria, sea que conceda o niegue la 

rectificación; debe de anoterse al margen del acta 

impugnada. Este anotación debe de hacerse precisamente al 

margen y sólo en et margen. Contendrá el nOmero del 

expediente que corresponda al juicio de rectificación de 

acta, la fecha en que se dictó la sentencia y qué juez Ja 

dictó, la fecha en que causó ejecutoria y la sala del 

Tribunal de Justicia que revisó, confirmó o modificó la 

sentencia. TendrA adem's lo conducente de lasentenci, es 

decir deberA constar en qué consiste la iwodificaci6n. Por 



lo tanto, cabe concluir, que el oficial del Registro Civil 

no debe de tocar lo ya esc!ito en el acta impugnada, sólo se 

concretarA a anotar la sentencia en el margen, quiere decir 

que el acta no será borrada en lo que esté incorrecta para 

poner lo que es correcto, ni se testará, ni entrerenglonará 

lo que dice la sentencia¡ debe permanecer el acta intacta, 

pues al margen ya consta que lo enmendado es lo que dentro 

del acta está erróneo. creemos que en el sentido de la ley, 

salvo mejor opinión que la nuestra, esto es lo que debe 

hacer el Oficial del Registro Civil. 

115 

Existe sin embargo una inconveniencia que deseamos 

dejar señalada para que a la brevedad se subsane por el 

órgano correspondiente y que tiene gran relación con el 

punto que estamos tratando porque puede tener funestas 

consecuencias para los usuarios del Registro Civil y que se 

refiere al ndmero de copias o de tantos de que constan tas 

formas de matrimonio que son seis y que el ndmero de copias 

o tantos de formato de anotación marginal consta de cuatro 

tantos de tal manera que quedan sin su anotación marginal 

los dos dltimos tantos del formato de matrimonio. 

Lo mismo sucede con el formato de nacimiento que consta 

de cinco tantos y el formato de anotaciones marginales que 

como ya se mencionaba consta de cuatro tantos, de tal suerte 

que consideramos queda incompleto en cuanto a los tantos 

mencionados. 



Consideramos conveniente sel\ala.r que las anotaciones 

marginales que se asientan en sus correspondientes actas del 

Registro CiviJ llevarán acuse de recibo ya qué no siempre 

se turna el oficio correspondiente para su asentamiento. 

IV. 3. Responsabilidad de los empleados del Registro Civil 
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Hemos dejado para este Oltimo punto el tema relacionado 

con las facultades y sanciones que les correspondan a los 

Oficiales del Registro Civi) en ejercicio de su función 

Registral, porque como ya hemos venido insistiendo a lo 

largo del presente trabajo, consideramos precisamente que te 

mayor responsabilidad que implica una buena marcha de la 

organización Registra!, recae precisamente en el Oficial del 

Registro Civi 1. 

Es por el Jo, que hemos dedicado este punto 

especialmente para remarcar las funciones y obligaciones del 

Oficial del Registro Civil que lleva impUcita la funci6n 

Registral, no obstante, que muchos de tos conceptos que 

hemos de vert ir en este apartado ya han sido sena lados a lo 

largo del presente trabajo, en cada uno de los, diferentes 

capítulos dedicados especialmente a. cadri una de las 

diferentes actas del Registro Civi 1, por lo que su 

present ac i 6n aqul obedece a una sis tema ti zac i 6n de esas 

facultades deberes y sanciones, obtenidas principalmente del 



Código Civil, as[ como de otras leyes estatales a las cuales 

haremos alusión. 

Por tal motivo. hemos de centrar nuestra atención como 

ya expresamos, en las disposiciones del Código Civil y de 

otras leyes estatales, sin ser nuestro propósito el 

comprende las disposiciones contenidas en Leyes de 

Jurisdicción Federal, de las cuales haremos referencia 

remitiéndonos a tos conceptos y estudios realizados por el 

autor Ricardo Trevino García en su obra "dedica un capítulo 

referente a las leyes de carácter federal relacionadas con 

obligaciones de los Oficiales del Registro Civil".(34) 

El artículo 132 del Código Civil para el Estado de 

sonora establece que tas actas del Registro Civil sólo se 

puede aceptar en los siete libros que por duplicado deben 

llevar los Orificales del Registro Civil Y la infrac"ción a 

esta disposición produce la inexistencia del acta, 

castigándose con ta destitución del Oficial del Registro 

Civil. 

El Oficial del Registro Civil en cuyo oficina se pierda 

o destruya alguno de los libros de Registro, dará 4Viso de 

(34) cit. por. PENICHE LOPEZ, Edgardo. lntroducci6n ol 
pergcbo y Lecciones de Derechp Ciyil. Décima octava 
edición. Porr<la. M6xlco. 1984. p. 129 



dicha pérdida al Procurador General de Justicia en el 

Estado. ~articulo 133) 

El Oficial del Registro Civil debe inutilizar con rayas 

transverssales las hojas que queden en blanco de cada libro 

de Registro al final de cada ano, debiendo remitir uno de 

los ejemplares de cada libro, as( como los correspondientes 

documentos a la Secretría General de Gobierno del Estado, en 

el transcurso del primer mes del ano siguiente, y si no 

cumple con esta disposición, será destituido de su cargo. 

(articulo 136 y 137) 
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El artículo 141 establece que la falsificación de las 

actas y la inserción de ellas de circunstancias o 

declaraciones prohibidas por la Ley, causarán la destitución 

del Oficial del Registro Civil, sin perjuicio de las penas 

que la ley sei\ale para el delito de falsedad y de la 

indemnización de danos y perjuicios. 

Los Oficiales del Registro civil están obligados a dar 

a cualquier persona que lo solicite testimonio de tas actas 

del Registro Civil, as{ como de los apuntes y documentos con 

ellas relacionados. (articulo 143) 

El articulo 144 prohlve que los actos y actas del 

Estado Civil relativos al Oficial del Registro Civil, con su 

consorte y los ascendientes o descendientes de cualquiera de 



. ellos. sean autorizados por el mismo Oficial, permitiendo 

que se asienten en los 1 ibros de su propia oficina. 

autorizándose por el Presidente Munjcipal o por el Comisario 

de Policfa del Jugar. 

Lo anteriormente señalado corresponde a los Códigos y 

leyes estatales, pero en nuestro Código Civil pan1 el 

Distrito Federal señala lo siguiente. en su artfculo SS: 

Cuando el Oficial del Registro Civil reciba un aviso de 

nacimiento por alguna de las personas que están obligadas a 

dárselos médicos, cirujanos. matronas, etc. debe tomar las 

medidas legales que sean necesarias para levantar la 

correspondiente acta de nacimiento. 

El Oficial del Registro ctvíl está facultado a imponer 

nombre y apellido al niño que es presentado para su registro 

como hijo de padres desconocidos segúnlo establece el 

articulo 58. 

El artículo 69 prohibe terminantemente al Oficial del 

Registro Ci\•i l que se haga inquisición alguna sobre la 

paternidad del hijo presentado para su registro. habiendo 

sido encontrado como Bbandonado. 

El Oficial del Registro Civil que autorice un 

reconocimiento de hijo, no estando regis~rado en su oficina 
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el nacimiento, debe remitir copia del acta de reconocimiento 

a la Oficina del Registro Civil donde esté registrado el 

nacimiento. (articulo 83) 

El Oficial del Reaistro Civil debe tener especial 

cuidado que 

que deben 

se presente debidamente formulado e 1 

de presentar los pretendientes a 

convenio 

contraer 

matrimonio en relación a sus bienes presentes y durante 

el matrimonio, debiendo el Oficial explicarles a Jos 

pretendientes todo lo que necesiten saber a efecto de que el 

convenio quede debidamente formulado. Si los pretendientes, 

por falta de conoci111iento, no pueden redactar dicho 

convenio, el orlclal del Registro Civil tiene la obligacl6n 

de redactarlo, con los datos que le suministren los mismos 

pretendientes. (articulo 98 fraccl6n V y 99) 

Artículo 104 nos dice expresamente a quien corresponde 

la obligación de consignar ante el Ministerio POblico a los 

pretendientes que declaren maliciosa11ente un hecho falso, 

los testigos que dolosa11entc afirmen la exactitud de la 

declaración de los pretendientes o su Identidad, así como 

que falsamente expidan certificados de salud, y a las 

personas que falsa~entc Re hagan pasar por padres o tutores 

y se deduce que dicha obligación recae en el Oftcinl del 

Registro Civi 1. De igual manera, cuando éste tenga 

conocimiento de que los pretendientes tienen impedimento 

para. contraer Matrimonio, debe levantar un acta ante dos 



testigos, en la que har6 constar los datos que le haaan 

suponer e 1 impedimento ex is tente. cualquier denuncia de 

impedimento debe levantar un acta, hacérsela saber a los 

pretendientes y enviarla al Juez de Primera Instancia que 

corresporida. 

El Oficial del Registro Civil que autorice un 

matrimonio teniendo conocimiento de que hay impedimente 

legal, o de que éste se ha denunciado, será castigado como 

lo disponga el Código Penal. (artículo 110) 
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El articulo 112 establece que el Oficial del Registro 

Civil que sin motivo justificado retarde la celebración de 

un matrimonio serA castigado, con multa de mil pesos la 

primera vez y con 1 a dest i tuc i6n del cargo en caso de 

reincidencia. 

En los casos de defunción, el artículo 122 dispone que 

cuando el Oficial del Registro Civil sospecha que la muerte 

fue violenta, éste debe de dar parte al Ministerio Público, 

comunic6ndole todos los informes que tenga para que proceda 

a la averiguación que corresponda conforme a derecho. 

Ejecutoriada una sentencia de divorcio, el Juez de 

Primera InstRncia remitir6 copia de ella el oficial del 

Reaistro Civl ante quien se celebró el •atri•onio, para que 

levante el acta correspondiente y, ade•&s para que publique 
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. un extracto de la resolución durante quince dlas en tas 

tablas destinadas al efecto. (articulo 114) 

De to anterior escrito se desprenden otras obligaciones 

que la ley contempla en su articulado: 

Cuando e 1 padre o la madre reconozcan separadamente a 

un hijo, no podrán revelar en el acto del reconocimiento el 

nombre de la persona con quien fue habido," ni exponer 

ninguna circunstancia por donde aque 11 a pueda ser 

. identificada. Las palabras que contengan la revelación se 

testarán de oficio, de modo que queden absolutamente 

ilegibles. El Oficial del Registro Civil, el Juez de 

Primera Instancia, en su caso. y el notario que consientan 

en la violación de es disposición, serAn castigados con la 

pena de destitución de empleo inhabilitación para 

desempeñar otro, por un término que no baje de dos ni excesa 

de cinco años. 

Así mismo. los Oficiales del Regislro Civil, las 

autoridades administrativas y las judiciales tienen 

obligación de dar aviso a los jueces en los casos en que 

sea necesario nombrar tutor y que lleguen a su conoci•iento 

en et ejercicio de s~s funciones. 



CAPITULO V 

PROPUESTA DE REFORMA AL ARTICULO 134 DEL CODIGO CIVIL 

VIGENTE RESPECTO DE LAS RECTIFICACIONES DE ACTAS 

Con la presente propuesta de reforma al artlculo 

mencionado y debido a la experiencia tenida gracias a la 

práctica en la oficina 38 del Registro Civil en la ciudad de 

México en la que actualmente presto mis servicios como 

auxiliar del Oficial del Registro Civil, consideramos 

importante y necesario reformar el artículo 134 del Código 

Civil, para agi 1 izar un poco los trámites de las 

rectificaciones de actas del estado civil, para que as{ 

mismo los Juzgados fami 1 lares desahoguen más r4.pido sus 

asuntos inherentes a otros juicios, lo anteriormente dicho 

se desprende de tas siguientes ideas y fundamentaciones. 

El artículo 134 del Código citado objeto de nuestro 

estudio seftale: 
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La rectificación o modificación de un acta del estado 

civil no puede hacerse sino ante el .Poder Judicial y en 

virtud de sentencia de éste, salvo el reconocimiento que 

voluntariamente haga un padre de su hijo, el cual se 

sujetarA a las prescripciones de este código. 
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La rectificación de las actas del Registro Civi 1.- E& 

uno de los temas más importantes y de gran utilidad en ta 

práctica profesional. De acuerdo con el artículo 135 de 

nuestro Código Civil vigente, sólo puede rectificarse un 

actadel estado civil por dos causas; a) Por falsedad, 

alegando que el suceso registrado no pasó y b) Por enmienda, 

es decir. porque se haya cometido un error ~omisión en el 

acta. 

Puede ocurrir, sin embargo, que el ac\.a haya sido 

formada erróneamente un nombre o una fecha fueron escritos 

equivocadamente queen ella se haya incurrido en una omisión, 

que contenga una enunciación que no debió ser acogida. 

Puede suceder también que una declaración que debía hacerse 

no haya sido hecha de modo que no hay acta, ejemplo: un 

nacimiento, una muerte no fue declarada. Puede ocurrir 

finalmente que el registro debidamente firmado haya sido 

destruido en el doble original o que páginas del mismo se 

hayan sustraído o hecho ilegibles. En todos estos casos ha 

pensado el legislador, dictando disposiciones minuciosas y 

precisas y distintas segíin loscaso. Hay que dist inguie las 

hipótesis de errores, inexactitudes y otras irregularidades, 

puesto que aquí se trata de mera rectificación o correción 

del acta de aquellas otras de extracción, extravío, 

mutilación de los registros o sus hojas. La hipótesis 

intermedia de acta, que, debiendo ser formada no se formó, 

eS atraída por la primera hipótesis, ya que el acta que ae 
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forma tardíamente es concebida como rectificación de las 

actas del estado civil. 

La reparación de los errores la rectificación de los 

nombres de pita, por el simple deseo de cambiarlos. sin que 

haya ningón error. Esta práctica es indebida, pues la ley 

sólo autoriza la rectificación en los dos casos citados. El 

error en el apellido sí.es motivo de rectificación. 

De lo anterior podemos decir, que efectivamente, en ta 

actualidad para rectificar un acta del estado familiar o 

modificarla, debe hacerse ante el poder judicial, o sea el 

juez familiar, el cual debe dictar una sentencia 

reconociendo que ha procedido el cambio o rectificación del 

acta del estado familiar. 

La ley sei\ala varios supuestos para pedir la 

rectificación del nombre; en primer lugar en la hipótesis 

defalsedad 1 o sea cuando se· demuestre que el suceso 

registrado ocurrió en la realidad. Por ejemplo, si una 

persona se atribuye el estado de hijo de matrimonio, sin 

tenerlo, procederá. la rectificación, en virtud de ser un 

hecho falso. 

El segundo supuesto se da por enmienda; en otras 

palabras, si se pretende la variación del nombre de pila o 

cualquiera otra circunatancia, sea esencial o accidental. 
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La jurisprudencia de la Supema Corte de Justicia de la 

Nación ha seftalado que el nombre es inmutable, pero es 

procedente la rectificación del nombre del acta de 

nacimiento, no solamente en el caso de error en la 

' anotación, sino también cuando existe una e~idente necesidad 

de hacerlo, como en el caso en que se ha usado 

constantemente otro diverso de aquel que consta en el 

Registro y sólo con la modificación del nombre se hace 

posible la identificación de la persona; se trata entonces 

de ajustar el acta a la verdadera realidad social y no de un 

simple capricho, siempre y cuando además esté probado que el 

cambio no implica actuar de mala fe, no se contraría la 

moral. no se defrauda ni se pretende establecer o modificar 

la filiación ni se causa perjuicio a tercero. 

Lo anterior sjgnifica que si usted fue registrado con 

un nombre equivocado, tiene derecho a rectificarlo. Si ha 

usado, por costumbre un nombre distinto al que tiene en el 

acta de naci111iento 1 también tic.ne la facultad de cambiarlo. 

Sin embargo no puede hacerlo por simple capricho, de mala fe 

o si se pretende defraudar a otra. 

Las hipótesis anteriores se dan con cierta frecuencia, 

en los hijos habidos fuera de matrimon10, si la madre al 

registrar 1 os 1 es impuso e 1 ape 11 ido de 1 presunto padre, o 

cuando en la vida social la persona se ostenta con un nombro 

diferente al de su propia acta de naci•iento.¡ con frecuenci'a 



se presentan estos problemas, al '·•omento de que una persona 

pretende recibir.se co•o profesional y los centros de cultura 

superior no admiten discrepancias e~tre el nombre usado 

socialmente y el verdadero. 

La ley faculta a determinadas personas a pedir la 

rectificación de su acta del estado familiar. Asf seftata 

que están facultados para ello las personas de cuyo estado 

familiar o civil se trate; es decir, sólo los interesados o 

afectados directamente pueden intentarlo. 
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Tratándose de personas relacionadas en un acta de 

estado civil -matrimonio, adopción, divorcio, emancipación, 

defunción, ausencia, etc.- podrán intentar la rectificación 

si les afecta. Lo mismo se observará para quienes reunan la 

calidad de herederos de las personas cuyo estadO se trate de 

rectificar o que de alguna manera estén relacionadas con 

esas actas. 

La rectificación del acta debe hacerse conforMe al 

Código de Procedimientos Civiles y la sentencia que recaiga 

concediendo o negando la rect i ficaclón deber!§. enviarse al 

juez del Registro Civil, para que éste anote al margen del 

acta impugnada la resolución judicial. 

La trascendencia de esta materia se da con •'ª 
frecuencia en derecho sucesorio. No debe190s olTidar que 



cuando una persona muere, pa~a tener derecho a heredar debe 

demostrar su entroncamiento con el progenitor que ha muerto 

instestado y esto se prueba con el acta del estado fami 1 iar 

correspondiente. ¿Qué ocurriría si usted es heredero 

realmente, y su acta de nacimiento no corresponde a ese 

supuesto? Categóricamente no tendrá derecho a heredar y 

después de muerto el autor de la sucesión, ninguna persona 

puede rectificar su acta de estado civil. 

Oc aquí precisamente nuestra inquietud, por reformar 

dicho articulo ya que la modificnción o rectificación de un 

acta del estado civil debe hacerse directomcnte en el 

Registro Civil mediante un acto administrativo y no por 

medio de un juicio que en ocasiones es engorroso 

innecesario pra la rapidez con que a veces se le necesita y 

el reconocimiento cuando lo llaga el padre por causa de 

muerte Jo podrá hacer Ja madre con Ja presencia de dos 

testigos, que concurran a la oficina del Registro Civil o 

por cualquie otro medio de prueba que pueda conducirnos a 

la veracidod d~l conocimiento del asunto. 

A nuestro muy particular punto de vista el art(culo 

134 de nuestro código debe quedar redactado as(: 

Art(culo tJ4.- La rectificación o modificación de un 

acta del estado civil del Registro Civil en donde habitare 

la persona interesada, por medio de un acto administrativo, 
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cotejándose los originales asentados en los libros de 

registro. 

Si el padre en vida no reconoció a su hijo para efectos 

de la rectificación y modificación del acta. bastará la 

testimonial de dos personas de buena reputación y la 

concurrencia del nombre. trato y fama. del padre en el hijo. 

De lo citado anteriormente se desprende y se colige que 

podemos fundamentar nuestro dicho, en la urgencia de que el 

Registro Ci,·it como institución resuelva estos casos 

relacionados a las rectificaciones y modificaciones de las 

actas, porque si esta institución fue la que en un momento 

hizo dicha actas, y cometió los errores justo es que 

responda por ellos, es decir, debe tener el Registro Civil 

facultades para manejar los asuntos relacionados con el 

estado civil de las personas. 

l.'.?9 

Con ta presnete reforma consideramos que se podrían 

ottener las siguientes ventnjas: 

al Desahogar la carga de traba jo los Juzgados 

fami 1 lares. 

bl 

judicial, 

el 

Civil y 

se ahorraría al estado a les persones )' el poder 

tiempo, dinero y esfuerzo. 

se le reconocerfnn mayores facultades al Registro 

este COl90 registro, se adjudicaría ta íacultad de 



llevar a cabo dichas rectificaciones a 

administrativo. 

Lo dicho anteriormente, no es la dltima panacea en 

derecho ni el encuentro del hilo negro en tecnicismos 

jurídicos, pero si es la inquietud propia con nuestros 

mismos razonamientos y con el ~nico deseo de que las 

instituciones en nuestro país tengan un mejor desarrollot 

para brindar un buen servicio a sus habitantes. 
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.e o Ne L u s 1 o N s'· s 

PRIMERA: La Institución del Registro Civil en ~éxico, estuvo 

primeramente manejada por el Clero; después a 

partir ,de 1 as Leyes de Reforma. ha correspondido 

plenamente al Estado. 

SEGUNDA: El Registro Civi 1 es una institución de suma 

importancia social y jur{dica, ya que las 

constancias que expide esta Institución hacen 

prueba plena que comprueba el estado civi 1 de una 

persona. 

TERCERA: El objeto de la Institución del Regi_stro Civil, 

está contenida en tres funciones primordial~s: a) 

De. Estadística; b) De que sus actas tienen valor 

probatorio pleno;· e) De Publicidad. 

CUARTA: Proponemos que en la actualidad~todos los oficiales 

del Regis~ro Civil que tengan titulo de licenciado 

en Derecho y experiencia se consideren como jueces. 

QUINTA: Las actas del Estado Civil son documentos p6blicos, 

que contienen la expresión sint6tica de los 

elementos de individuación de las personas físicas, 



SEXTA: 

dichos .documentos son redactados y autorizados por 

personas llamadas Oficiales del Registro Civil, y 

están revestidos de f~ pOblica, el conjunto de 

estos documentos constituye la Institución del 

Registro Civil. 

En cuanto a la función registral, esta es realizada 

por el Oficial del Registro Civil, las partes 

interesadas y los testigos, debiéndose llevar a 

través de los libros de registro correspondiente y 

debidamente autorizado, donde se asentarán las 

diferentes actas del estado civil de las personas. 

Es sumamente importante que esta función se realice 

de la manera más eficaz y responsable, ya que 

afectará directamente la situción jurí~ica y social 

de la persona de cuyo estado civil se trate. 

SEPTIMA: Dada la importancia que tiene la institución del 

Registro Civil, se debe dar la función registral el 

rango que tlen, cumpliendo cabalmente con todas y 

cada una de las disposiciones que marca la ley, y 

nombrando Oficiales del Registro Civil que conozcan 

completamente sus facultades y obli~aciones y 

entiendan perfectamente la función registral, 

debiendo tener éstos. t(tulos de Licencia en 

Derecho o por lo menos la Pasantía en esa 

profesión. 
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OCTAVA: Conclusiones que se debe crear un puesto de 

Sub-Oficial de Registro Clvl 1 en los municipios de 

mayor importancia y darse oportunidad de intervenir 

en las Oficinas del Registro a Pasantes de 

Licenciado en Derecho que presten su servicio 

social en el Bufete Jurídico Gratuito de la 

Facultad de Derecho de la Universidad de M6xlco, 

pudiendo hacerlo inclusive, en diferentes 

Delegaciones del Distrito Federal. 
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NOVENA: Debe de respetarse estrictamente todas y cada una 

de las dlapoalcionea que la Ley establece para la 

elaboración de las diferentes actas del estado 

civil. 

DECIMAi El Oficial del Rea!stro Civil debe conocer todas 

las diferentes facultades y obligaciones que 

Implica el desempeno de su cargo, establecidas 

principalmente en el Códl¡o civil, así como en 

otras leyes de car,cter estatal y federal. 
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